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5 Diseño Curricular-Preliminares 

i. Primeras consideraciones acerca del desafío de diseñar un currículum para 

la formación de facilitadores en la IELU 
 

Como todos sabemos la palabra: ―curriculum‖, ha sido acaparada o colonizada por el sistema de 

educación formal y especialmente por las escuelas; parecería que los que saben y hablan de 

currículum ―son ellos‖, ―los demás‖ solo hablamos de educación informal, asistemática y en algún 
caso de educación popular; y así marcada la brecha hay quienes tienen palabra autorizada para 
hablar y producir de manera sistematizada diseños curriculares y quienes solo podemos hablar y 
producir procesos abiertos, un tanto desorganizados e informales de educación por afuera del 
sistema formal. 

Creemos que es un buen momento para descolonizar esta palabra y sus significados 
(curriculum) extendiéndola mas allá del dominio del sistema formal y de la exclusividad de las 
escuelas, para empezar a mirarla como una herramienta política de formación, y en este 
caso para promover procesos participativos de construcción de espacios democráticos, en 
el trabajo con las comunidades de fe, organizaciones, la iglesia y grupos sociales. 

En este sentido es importante entender al conocimiento y al curriculum como producciones 

devenidas de las relaciones sociales, no como cosas u objetos; así como tampoco son cosas los 

contenidos que seleccionamos para armar un curriculum, tanto unos como otros, en todo caso, 
corporifican esas relaciones sociales. Esto quiere decir que son producidos y creados a través de 
relaciones sociales que se dan entre grupos que tienen diversos intereses; esto pasa en las escuelas, 
universidades y en cualquier otro ámbito donde se elabore un diseño curricular o se piense un 
programa de formación. 

Por lo tanto como es de suponer, en todo proceso que refiera a relaciones sociales, existirán 
negociaciones para la producción. Si hay que trabajar con ideas, 

conocimientos, creencias, pensamientos, valoraciones, etc., tendremos 
que cuidar que la voz, el sentir y el pensar de los actores estén 
presentes en la elaboración de un diseño curricular. 

Para descolonizar el currículum, tendremos que incluir una mirada 
crítica acerca del mismo, y a su vez entender que la elaboración de un 
diseño para espacios de educación por afuera del sistema formal 

(denominados arbitrariamente “informales” o “no-formales”), tendrá 
que incorporar privilegiadamente las propias experiencias de los actores 
involucrados (otros facilitadores, equipos propios y externos, pastores, 
diáconos, miembros de iglesias, etc.) las que pueden servir de base 
para la discusión y la producción de nuevos conocimientos, y a su vez, 
animarnos a plantear las programaciones en términos amplios, integrales y sistémicos, proponiendo 
un camino, un recorrido siempre abierto y flexible; y este recorrido es lo que vamos a llamar DISEÑO 

CURRICULAR. 

El diseño al que nos abocamos es el producto de un proceso, que propone un marco orientador 
para las prácticas sociales de los facilitadores-as, en cada territorio-congregación-proyecto-
comunidad, que intentará superar el exclusivo enunciado de propósitos, contenidos, y actividades, 
acompañando a la problematización de las prácticas participativas, para mejorarlas, ampliarlas y 
consolidarlas. 

Sin embargo es importante que en todo proceso de formación le demos un lugar relevante al 

tema de la selección de los contenidos. Trabajar con contenidos implica hablar de un proceso de 
transmisión y construcción de significados en un escenario concreto, y en ese escenario se 
entrecruzan múltiples dimensiones del contexto general y de esta iglesia en particular. 

En este proceso de transmisión y construcción de conocimientos y experiencias, los futuros 

facilitadores-as y los que hoy estén trabajando como tales (aún sin usar esta denominación), 
pondrán en juego sus saberes, experiencias y aprendizajes previos, sus necesidades y sus puntos de 

vista acerca de su futuro rol, pondrán en juego sus maneras de apropiarse de los conocimientos 
durante el proceso de formación, y de esta forma se relacionarán con los contenidos propuestos. 

 

Cada vez que estemos frente 

al desafío de diseñar un cu-

rriculum, sea este del tama-

ño o el alcance que sea, de-

beríamos considerarlo no 

como un producto natural, 

sino más bien como un dis-

positivo histórico y social, 

que expresa ideas, senti-

mientos, posiciones, concep-

ciones y una cosmovisión, 

realizada en un momento 
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Por otra parte, los que imaginemos y diseñemos esta propuesta curricular, pondremos en juego 
nuestras experiencias y conocimientos tomando decisiones acerca del recorte de los contenidos que 

proponemos trabajar en este proceso de formación, de los marcos conceptuales y éticos desde donde 
nos paremos y de las metodologías que propondremos. 

Hablar de las prácticas de enseñanza y de aprendizaje, en un curriculum para la formación de 
facilitadores-as, es tratar de descifrar la complejidad de la triangulación didáctica que se produce por 
la interacción entre: 

Los futuros facilitadores-as, que en esta triangulación, son los sujetos del 

aprendizaje en el proceso de formación que propone la IELU 

Los orientadores, que actúan como coordinadores en este proceso, llevando 

adelante el programa de formación de facilitadores-as 

Los contenidos de este proceso, que son el cuerpo de saberes, experiencias, ideas 

y conocimientos que seleccionaremos y con los que interactuarán los futuros 
facilitadores en formación-as 

En suma, el proceso de formación de facilitadores-as propone crear un espacio para aprender a 

aprender juntos, pero con contenidos específicos, reconstruyendo el nivel de profundidad y 
amplitud de esos contenidos seleccionados, haciéndolos interactuar con los esquemas previos de 
conocimientos de los futuros facilitadores, para avanzar a niveles nuevos de conocimientos y 
experiencias, y así problematizar el sentido de las prácticas sociales en los procesos participativos. 
Por último consideramos necesario que el diseño que estamos planteando, incluya el componente de 
la práctica y de la reflexión sobre la propia práctica, para ir mas allá de lo aparente, detectar lo 

implícito, explicar, encontrar los motivos de lo que sucede, ponerle palabras a los acontecimientos y 
hechos que están presentes en los procesos de facilitación de espacios participativos. 

Contenidos 

 

Coordinadores-orientadores 

Sujetos del aprendizaje 

Interacción 

Proceso de formación participativo 
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ii. Elementos - Componentes del Diseño Curricular 

Teniendo en cuenta las consideraciones hasta aquí compartidas, proponemos los siguientes 
componentes de este DISEÑO CURRICULAR PARA LA FORMACIÓN DE FACILITADORES-AS en la 
IELU; los cuales se expresan en los respectivos capítulos de este documento 

Capítulo 1. Justificación de la propuesta: Implica explicar el “porqué”; las razones para 

desarrollar este proceso de formación, contextualizándolo socio histórica e institucionalmente 

Capítulo 2. Marco conceptual de la propuesta: Es el encuadre de referencia conceptual de la 
propuesta, ideas y sustento teórico y base teológica desde donde entendemos la concepción de 
diseño curricular y las prácticas de facilitación de procesos comunitarios participativos-democráticos 

Capítulo 3. Afirmaciones y preguntas problematizadoras: Las mismas explicitan los saberes 
fundamentales que se van a trabajar desde una perspectiva crítica; priorizando aspectos relevantes 

de este proceso formativo 

Capítulo 4. Red de contenidos: Implica seleccionar los contenidos que se van a trabajar durante el 
proceso de formación: 

Son los conceptos, definiciones 
Son los procedimientos, herramientas e instrumentos 
Son las actitudes, valoraciones, creencias 
Son las experiencias 

Que se van a ―enseñar, transmitir, proponer, construir‖, estableciendo las relaciones pertinentes y 
relevantes entre los mismos 

Capítulo 5. Objetivos de la propuesta: Implica hablar de los ―para qué‖ de la propuesta, expresan 
los propósitos de esta formación 

 Capítulo 6. Itinerario de actividades, vinculadas con los contenidos y objetivos 

propuestos: Implican las: 

Actividades de inicio  que incluyen presentación del recorte de contenidos 

seleccionados, la indagación sobre saberes y experiencias previas de los involucrados 
en este proceso de formación, y el marco de construcción de acuerdos sobre el 
recorrido a realizar en el proceso formativo; 
Actividades de desarrollo  que incluyen el abordaje de los contenidos seleccionados 
de manera articulada a través de diferentes propuestas de trabajo con el enfoque de 
―taller‖, el desarrollo también incluirá el diseño de un itinerario para realizar las 

prácticas en los diferentes lugares de trabajo y la posterior reflexión y análisis de las 
mismas; 
Actividades de cierre  donde se sintetizará lo trabajado y se construirá 

colectivamente la propuesta de evaluación del proceso. 

Capítulo 7. Evaluación de este proceso de formación: Implica diseñar la propuesta inicial para 
ser discutida por los participantes, donde evaluaremos el proceso de aprendizaje de los participantes, 
los modos de coordinación del proceso, las metodologías utilizadas y las prácticas realizadas 

 Capítulo 8. Retroalimentación: Implica pensar y diseñar juntos los pasos para trabajar la 
transferencia sistémica y la sustentabilidad de la propuesta de formación 

Capítulo 9. Tiempos de duración: El proceso de formación incluirá 100 horas para la formación 
específica, incluyendo la práctica en terreno y la instancia evaluativa 

Capítulo 10. Propuestas de técnicas y estrategias para el desarrollo del programa: 
Propondrá una Caja de herramientas y técnicas para ser usadas durante el proceso 

Capítulo 11. Bibliografía: Soporte teórico conceptual de la propuesta de formación 
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iii. Algunas consideraciones acerca de la planificación del diseño curricular 

entendido como sistema 

Una de las inquietudes clásicas al momento de planificar un proceso de formación (un diseño 
curricular, una clase, un taller) es: ―¿por dónde empiezo?‖, y las clásicas respuestas dirían: ―por los 

objetivos naturalmente‖. 

Nosotros intentaremos modificar no solo la respuesta sino también la pregunta, podríamos 
preguntarnos entonces ―¿por donde entro?‖. 

Esto es importante si entendemos que hablar de planificar un proceso formativo es hablar de 
un sistema conformado por elementos y sus relaciones. Estas relaciones no son nunca lineales 
ni secuenciales. Hay una premisa que no por obvia dejaremos de enunciar: hablar de los elementos 

de un diseño curricular entendidos en términos de sistema, no implica confundir la disposición gráfica 
de esos elementos en un papel. 

Si pudiéramos dibujar la concepción de planificación de un diseño curricular entendido como 
sistema, podríamos expresar lo siguiente: 

Como observamos, esta manera de diseñar no guarda semejanza con la distribución de los 
componentes didácticos en una hoja de papel, esto no sería posible, ya que lo que intentamos 
graficar aquí es la idea, es una construcción teórica de lo que estamos entendiendo por diseño 

curricular sistémico. 

Esto nos sirve para comprender que en el sistema, puedo ñentrarò por cualquiera de los 
elementos que lo conforman, ya que una vez dentro del sistema podré ir registrando y 
estableciendo las relaciones necesarias. 

Cuando nos disponemos a pensar en un proceso de formación para facilitadores-as, muchas veces 
ingresamos a esta ―aventura‖ y nuestras ideas comienzan a cobrar cuerpo, a partir de mirar otras 
experiencias, a partir de escuchar a otros facilitadores, o a partir de mirar el trabajo que nosotros 

mismos realizamos, a partir de los marcos conceptuales o a partir de pensar en las actividades que 
necesitamos desarrollar con un futuro facilitador. 

Entonces suponemos que hemos empezado mal, porque el deber ser nos indica que ―debemos 

empezar a pensar en objetivos‖. 

En realidad es oportuno saber que siempre, empezamos por los objetivos, aunque nos parezca 
que estamos mirando otra cosa, los objetivos de un diseño son como los anteojos desde los 

cuales miramos los otros componentes, aún cuando entremos al sistema por alguno de los otros 
componentes, porque la pregunta prioritaria es: para qué queremos hacer lo que vamos a hacer. 

Justificación  

Marco conceptual  

Red de contenidos  

Evaluación  

Itinerario de activi-

dades  

Objetivos  
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CAPITULO 1 

JUSTIFICACIÓN DE LA PROPUESTA DE FORMACIÓN 

Desarrollar un itinerario de formación de facilitadores-as para acompañar procesos comunitarios 
participativos en diaconía, misión y desarrollo sustentable en la Iglesia Evangélica Luterana Unida, 

tiene sentido en el marco de la acción que desarrolla la Iglesia, en su vida misma, en la vida de los 

protagonistas de este proyecto y en la de aquellos que indirectamente pudieran verse influenciados 
por el mismo. 

Desde el aspecto institucional; las iglesias luteranas de la región -en base a la mirada de la 
organización de quienes han formulado este proyecto1 -; se encuentran en una etapa de transición, 
con exigentes desafíos, que van dejando atrás pasados modelos eclesiales y pastorales. 

Según se expresa en el proyecto ―En los últimos años la Iglesia Evangélica Luterana Unida ha 
avanzado en la construcción de un modelo más participativo que se expresa en elementos como: 

construcción de una visión compartida, 

empoderamiento de las comunidades 

identificación de otros modos de ser comunidad de fe 

rendición de cuentas (accountability-transparencia) en la gestión 

De modo que se trata de una iglesia viviendo un activo proceso de transformación2.  

Por otra parte, en el contexto en el que la Iglesia Evangélica Luterana Unida se desarrolla; tanto en 
Argentina como en Uruguay, las sociedades atraviesan dispares procesos de construcción 

democrática. Sin embargo ambas se encuentran en transición y con desafíos exigentes, donde de 
modo paulatino van dejando atrás (en una mas que en otra y a partir de sus respectivas tradiciones 
históricas) antiguos arquetipos sociales autoritarios y sectarios. 

En un sentido más amplio, en estos procesos y en ambos países, la formación del individuo moderno, 
que ha consolidado una serie de derechos fundamentales garantizados por el Estado democrático, 
tiene como contrapartida la dificultad para satisfacer ciertas necesidades básicas, antaño procuradas 
en la familia extensa y la comunidad. 

Sin olvidar sus derechos y con un claro rechazo por toda forma de abuso y opresión muchas 
personas están en busca de un nuevo modo de ser comunidad —visible en la proliferación de 
asociaciones y grupos de intereses, en empresas organizadas cooperativamente y en el auge de la 
pequeña comunidad local—, pero sin más bagaje que su recién adquirida cultura democrática y su 
buena voluntad. 

Falto de la práctica, los conocimientos necesarios, las tensiones y los conflictos surgen por doquier; 

haciendo fracasar muchos proyectos comunitarios, cooperativos, colaborativos. 

Para crear comunidad y profundizar los procesos participativos para la construcción de espacios 
democráticos, contribuye considerar los aspectos referidos a la Facilitación de procesos que son: el 
conocimiento de los procesos grupales, las dinámicas subyacentes a toda realidad grupal, el ejercicio 
del liderazgo, el aprendizaje de habilidades y técnicas que ayuden a mejorar la comunicación, la 
intervención eficiente en caso de conflicto, la toma de decisiones compartida, y en última instancia, 
invocar el espíritu grupal y hacerlo manifiesto a través de estructuras y acciones que conduzcan 

realmente al grupo a la realización de sus objetivos y visión (Cfr. José Luís Escorihuela en ―Ulises el 
facilitador‖)  

Finalmente cabe destacar que, formando parte de una cultura, fuertemente atravesada por rasgos 
autoritarios, paternalistas, jerárquicos y verticalistas, ya naturalizados debido a las múltiples 

formas de violencias desplegadas y también integradas en los hábitos de relacionamiento cotidiano; 

los procesos de democratización, participación, fundados en el respeto a la diversidad, en el 
derecho al crecimiento y desarrollo de todos y todas quienes integramos esta sociedad son lentos, 

progresivos y graduales. 

1 Proyecto de Formaci·n en Gesti·n y Facilitaci·n de Procesos Participativos de la Iglesia Evang®lica Luterana Unida:. Contexto del 

Proyecto  
2. Op. Cit. 1 
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La implementación del proyecto Formación de Facilitadores en el marco de la Iglesia Evangélica 
Luterana Unida, es un paso más en el camino iniciado, que tiene intencionalidad explícita de 

continuar profundizando otras etapas; y que expresa la visión de disponer -dentro de 10 años- de 

una masa crítica de líderes laicos y pastores que lleven a la práctica otros modos de ser iglesia mas 
inclusiva, participativa y sustentable; con congregaciones, misiones, obras y proyectos que: 

se constituyen y construyen a partir de la participación y el protagonismo activo 
de personas y grupos; 

planifican participativamente, 

que desarrollan nuevos ministerios y 

que administran y multiplican dones y recursos contribuyendo sensiblemente a 

la sustentabilidad de la Misión que las iglesias están llamadas a hacer. 

 

La facilitación y el conflicto de intereses 

Uno no puede ser el juez y parte al mismo tiempo (refrán francés) 

Facilitar un proceso implica que un grupo ha depositado en le facilitador una enrome cuota de 
confianza. Es lo que se denominan principios fiduciarios, que viene de fides, palabra que en latín 
significa fe, y fideicomiso uno de sus derivados. 

Estos principios se pueden aplicar a un facilitador que actúa en base a la confianza cedida, 
dispensada por otras personas en la idea de que hará lo mejor para todos. Las personas que 

componen un grupo al que se la va a ayudar con la facilitación que necesitan poder confiar en las 
decisiones y lealtad del facilitador .  

Un facilitador es un fiduciarios, obligado social legal y éticamente (y hasta legalmente) a trabajar por 
los intereses del grupo que facilita y que le ha delegado poder.  

Un ―conflicto de interés‖ implica el conflicto entre el deber público y los intereses privados de un 
funcionario (en este caso un facilitador), en el que este tiene intereses de carácter privado que 
podrían influenciar negativamente sobre el desempeño de sus deberes y responsabilidades como tal.  

(OCDE Guidelines for Managing Conflict of Interest in the Public Service, 2003).  

Existe conflicto de interés cuando un facilitador tiene un apremio entre sus deberes en el rol que 
desempeña (como facilitador) y sus intereses de carácter privado o personal o familiar (por ejemplo 
al facilitar un grupo o comunidad del que es parte o su familia es parte) que podrían influenciar 
negativamente en el desempeño de sus deberes y responsabilidades como tal. 

Los profesionales tienen un conflicto de interés ―cuando sus intereses u obligaciones comprometen su 
juicio independiente o su lealtad con los individuos con los que tienen una obligación [ética y/o 

legal]‖, dice Rodwin (1993) 

Un conflicto de interés es un conjunto de condiciones en las cuales el juicio profesional en relación a 
un interés primario…tiende a estar indebidamente influenciado por un interés secundario… 
(Thompson 2005:290) 

Un conflicto de interés existe entre los deberes públicos y los intereses privados de alguien que 
ejerce un rol público o comunitario para el que fue elegido por otros, en el cual quien ejerce ese rol 

comunitario (por ejemplo un miembro de un consejo directivo) tiene intereses personales o 
familiares que pudieran influenciar en forma indebida el ejercicio de las obligaciones y 
responsabilidades confiadas. 

La facilitación de procesos comunitarios participativos exige del facilitador una distancia profesional 

que identifique y evite de modo claro los conflictos de intereses 
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CAPITULO 2 

MARCO TEÓRICO CONCEPTUAL DE LA PROPUESTA DE FORMACIÓN 

Siempre que miramos lo hacemos desde algún lugar, podríamos decir: desde una ventana; por eso 
el mirar implica tomar posición, no para quedarnos inmóviles sino justamente para poder movernos 

sabiendo desde donde lo hacemos. 

También y siguiendo con la metáfora, al mirar solemos usar anteojos, con graduaciones y colores 
diferentes, esos anteojos son lo que podríamos llamar paradigmas, los marcos desde donde elegimos 
mirar, son los lugares políticos, ideológicos, conceptuales, confesionales desde donde entendemos lo 

que pasa y nos pasa. 

Hay quienes piensan que existe la libertad absoluta en el ejercicio del mirar, que no existen lugares, 
ni paradigmas, ni ideologías, ni posiciones políticas, ni confesionales; pero lo cierto es que esa forma 
de pensar es ya una posición política, ideológica, y por lo tanto una ventana desde la cual se mira la 
realidad. 

1 àDesde donde miramos este proceso de Formaci·n de Facilitadores-as, y sus pr§cticas? 

Uno de los lados de nuestra ventana es la perspectiva cristiana, con identidad luterana, y en 

particular la de la Iglesia Evangélica Luterana Unida y su enfoque participativo y de 
acompañamiento en las iniciativas de diaconía, misión y desarrollo sustentable , 
contribuyendo a la construcción de sociedades mas justas, inclusivas y equitativas para el 
cumplimiento de la misión de Dios. 

Por ello es necesario recuperar y considerar las experiencias vividas y acumuladas en la iglesia, las 
estrategias de misión emprendidas en los últimos años, para entender que el rol de facilitador-a del 
que estamos hablando está enmarcado y orientado por esas perspectivas teológicas 

Veamos entonces las intersecciones y antecedentes entre la facilitación de procesos participativos y 
el camino de congregaciones y pastores de la Iglesia Evangélica Luterana Unida en Argentina y 

Uruguay; de otros luteranos en América Latina y el mundo, y de otros cristianos de América Latina 

 

La experiencia que hemos vivido en procesos participativos es una consecuencia del ministerio de la 
diaconía en los proyectos de misión y desarrollo, que hace mas de veinte años son parte de los 
ministerios de nuestra iglesia. Sirviendo y acompañando a las personas en necesidad, en 

vulnerabilidad y en situación de pobreza aprendimos a escuchar y a descubrir con ellos el potencial 
que cada ser humano ha recibido, en tanto hijos e hijas de Dios. Aprendimos que la diaconía y el 
servicio, es junto con otros y no para otros. 

Aprendimos que al intentar cambiar las situaciones de sufrimiento acompañando a la par a las 
personas en mayor necesidad, las transformaciones se producían de modo integral en todos los que 

participaban de los procesos: no solamente los más pobres y dolientes cambiaban sino también 

aquellos que se acercaban a ayudar. Finalmente descubrimos que en este proceso las propias 
comunidades de fe se transformaban, la misma iglesia era transformada  

 

Lo más importante para nosotros, desde nuestra identidad Iglesia, es nuestra teología.  
En este momento estamos en un re-pensarnos eclesiológicamente, vivimos un momento de cambio organizacio-
nal. Como iglesia, compartimos valores, una forma de ser, que antes estaba mas en el ideal. Por los contextos 
socio-políticos y económicos, se vivía una iglesia mas fragmentada, cada congregación como un ente aislado. 
Algunos y algunas estamos usando herramientas como la planificación estratégica participativa y principios de 
enfoque sistémico, que cada vez incorporamos más.  
Desde la lectura teológica lo hacemos a partir de la teología de la mesa común, la mesa del Señor en la que com-
partimos el pan y el vino. Como iglesia nos entendemos como un cuerpo, (1ª Corintios 12) y es esta comprensión 
la que nos une como iglesia en contextos diferentes en los dos países en los que Dios nos ha llamado a servir.  
María Elena Parras, diácona, de la Iglesia Evangélica Luterana Unida  
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Los antecedentes de los procesos, documentos, materiales, eventos y perspectivas en los que se 
apoya y de los que surge este ―Programa de Formación de Facilitadores para acompañar procesos 
comunitarios participativos en diaconía, misión y desarrollo sustentable‖, entre otros son: 

Los aportes de una Herramienta de interpretación del texto bíblico que suele denominarse el ciclo 
ñVer-Juzgar-Actuar-Celebrarò. El proceso de construcción e instalación de esta herramienta data 

de mitad del siglo XX y con más presencia en Latinoamérica desde 1970 en adelante. 

Ver: es el primer paso, significa analizar nuestro contexto y entender lo que está a nuestro 
alrededor. Ver nos coloca como sujetos, porque quien ve se diferencia de lo que es visto; 
quien ve toma identidad y puede comenzar a hacer y a hacerse preguntas ¿Por qué las cosas 
son como son? 
Juzgar: es el segundo paso, es traer a nuestro contexto el texto del Evangelio y 
preguntarnos: ¿Qué nos quiere decir este texto hoy en este lugar y tiempo? Juzgar implica 

tomar posición, frente a lo que vemos, a lo que entendemos y a lo que nos interpela. 
Actuar: es pasar a transformar el contexto que hemos visto y hemos interpretado. El actuar 
incluye necesariamente celebrar lo que hemos visto, juzgado y actuado.  
Celebrar: es dar gracias Dios por ese ciclo, que como todo ciclo vital apenas finalizado, 

recomienza pero renovado. 

El rol del facilitador es una contribución a la aplicación de esta herramienta de interpretación. Un 
facilitador, es aquel compañero o compañera de camino compartido, que ayuda y contribuye en el 

proceso de discernimiento que llevan adelante grupos y comunidades. 

Otro antecedente importante es el Programa de Sustentabilidad de la Federación Luterana 
Mundial (2007 y 2008) que apunta a contribuir a que las iglesias desarrollen algunas herramientas 
que ayuden a la sustentabilidad, la cual proviene de su participación en la misión de Dios. Algunos 
de los elementos producidos en este programa en relación a la participación y empoderamiento y el 
rol de los facilitadores se transcriben a continuación3: 

―Nuestro ‗plus‘ es lo espiritual, lo teológico y lo participativo: El hallazgo sorprendente de 

capacidades instaladas en muchas de nuestras iglesias, lejos de ser amenaza, ha ayudado a 
afirmar la identidad específica de lo que se está intentando hacer con el apoyo de este 
programa. La ubicación de los procesos de planificación en un contexto de espiritualidad, la 
búsqueda de coherencia teológica y lo participativo aparecen como tres rasgos distintivos y 
centrales de este esfuerzo‖. Encuentro Lima 

―El programa enfatiza en lo participativo: la marca que distingue la planificación estratégica en 

el ámbito de la iglesia es la participación. Sin participación, todo esfuerzo de planificación en el 
ámbito eclesial, particularmente de iglesias de la reforma, pierde todo sentido‖. Encuentro 
Santiago  

En el documento ―Bautismo, Sacerdocio Universal y Ministerio Ordenado‖ (2008), el pastor 

Martin Junge, nos explica que: ―A través del Bautismo, las personas son incorporadas en el 
nuevo pacto del pueblo de Dios y son transformadas y empoderadas, por los dones del Espíritu 
(los carismas) como instrumento del propósito amoroso de Dios para toda la creación. Con 

este énfasis, Lutero entrelaza con mucha fuerza su teología del Sacerdocio Universal de todos 
los y las Creyentes con la ―missio Dei‖, la misión de Dios, tal como se expresa particularmente 
en la obra y los méritos de Cristo. A través del Bautismo y por medio de los dones del Espíritu, 
cada persona participa en aquella misión que toma su origen en Dios y se encarna en el mundo 
en Cristo. A pesar de sus imperfecciones y fracturas, el pueblo de Dios tiene la vocación de 
anunciar y vivir la reconciliación, la transformación y el empoderamiento como manifestaciones 
de su Reino. El Sacerdocio Universal de todos los y las creyentes adquiere su sentido y razón 

de ser en la participación de la comunión de los santos y santas (las personas bautizadas) en la 
misión de Dios. Sin ese contexto, el concepto del sacerdocio universal, y el del ministerio 

ordenado, como veremos más adelante, se vaciaría de todo su propósito e intencionalidad 
originales‖.  

 

3.El Programa puede conocerse a trav®s de su sitio en la web: http://sustentabilidad.wordpress.com/category/programa-sustentabilidad-flm/  

http://sustentabilidad.wordpress.com/category/programa-sustentabilidad-flm/
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Consideramos también los antecedentes del documento ñMisi·n en Contextoò (2006 FLM) y sus 
aportes referidos al Encuentro en el camino de Emaús (Lucas 24:13-49) que nos ayudan a 
entender un modelo de misión de espiral hermenéutica que refleja la interacción entre contexto, 
teología y práctica, para comunicar el entendimiento de la misión como acompañamiento. Como en 
el camino de Emaús, la Iglesia acompaña a las personas en la complejidad de sus contextos. La 

iglesia entera y no ciertas personas están llamadas a la misión. Este documento sienta las bases 
para profundizar en los conceptos de participación y empoderamiento. Mas adelante y en relación a 
la contextualización de este documento, las Iglesias Luteranas de América Latina encargaron a la 
Escuela Superior de Teología de la IECLB de San Leopoldo la elaboración del Cuaderno de 
Estudio, a través del cual se ahonda en los conceptos de participación y empoderamiento, 
realizando aportes significativos para la vida de las comunidades. De modo que cuando se habla de 
facilitación procesos participativos se habla de ponernos a disposición del plan de salvación, de 

ponernos disponibles y ayudar y ayudarnos a encontrar la propia disponibilidad para ser 
instrumentos de la voluntad de Dios a través del Espíritu Santo. 

Otro antecedente importante en los que se apoya este Programa de Formación de Facilitadores, es 
el Proceso de Formación destinado al fortalecimiento en la misión, denominado ñVisi·n y 

Prop·sitoò, llevado a cabo por pastores-as de la IELU y de las Iglesias Evangélicas Luteranas de 
Chile y Perú, con la participación de especialistas de la ELCA, durante el 2006, 2007 y 2008. En 
este proceso se trabajó con una herramienta de acompañamiento y facilitación que en lengua 

inglesa se denomina ―Coaching‖. 
El ―Coaching‖ es un método de trabajo con y para otras personas que consiste en caminar al lado 
de un grupo o persona, para ayudarlo en su propia búsqueda a descubrir el llamado que Dios le 
hace para su vida y su ministerio y luego cooperar con el Espíritu Santo para que ese llamado se 
convierta en realidad4. El “Coaching” ayuda al trabajo compartido con otros y se apoya en 
cualidades como el respeto, la confianza, la escucha activa, la rectitud, la sensibilidad, la conexión, 
el apoyo y el entendimiento. 

Este Proceso de Formación de Facilitadores sostiene prácticas, conceptos, metodologías y 

experiencias desarrolladas dentro de la IELU, como el enfoque de acompañamiento: 

Los aportes del pastor Lisandro Orlov, desde la Pastoral Sida, nos acercan conceptualizaciones y 
experiencias sobre acompañamiento. En el acompañar se recuperan las ideas de ―estar‖ y de ―ir‖, 
de presencia y movimiento, de disponibilidad para escuchar, comprender y accionar y a su vez para 
caminar con otros-as.  

Los teólogos católicos romanos aportan una visión sobre acompañamiento: ―La labor teológica es 
concebida como acompañamiento reflexivo de los esfuerzos del pueblo por su liberación5 

El Manual de Sínodos Compañeros de la ELCA (2003) también nos aporta ideas y fundamentos 
sobre el proceso de acompañamiento: ―Caminamos los unos con los otros en un viaje donde se nos 
revela la presencia de Dios. Dios en Cristo nos acompaña en la comunidad de la Palabra y la Mesa‖ 

El Obispo Rafael Malpica Padilla (2007) nos acerca a la comprensión de tres historias relacionadas 
unas con otras en la misión: la historia de Dios, mi historia, tu historia. El acompañamiento es 

entendido como la metáfora de la sinfonía ―Dios nos busca con una sinfonía en dos movimientos: la 
justificación y la santificación, el primero es un movimiento de Dios hacia nosotros y en el segundo 
Dios nos reconcilia con la comunidad. La santificación nos mueve de uno mismo al otro. En la 
santificación el Espíritu santo nos empodera para la reconciliación  

En el Manual de Diaconía de la Federación Luterana Mundial, iniciado durante los años 2007, 
2008 y 2009, por el Departamento de Misión y Desarrollo de la FLM se expresa el entendimiento 
actual que la comunión luterana tiene sobre la diaconía. En el mismo se trabajan las ideas y 

prácticas relevantes sobre el servicio, el empoderamiento, la participación y los procesos 
democráticos comunitarios, el marco teórico del Proceso de Formación de Facilitadores se poyan 

fuertemente en ese Manual. 

 

 
4 Roberto Logan ñEl ABC del Coachingò  

5 Ignacio Ellacur²a, sacerdote y te·logo jesuita asesinado en El Salvador  
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Un aporte mayor es la reflexión teológica sobre ñTolerancia, democracia y fundamentalismos, 
desaf²os ®ticos y teol·gicos en la era del imperioò, producida por el Dr. Guillermo Hansen 
(2008)6. En este documento podemos encontrar perspectivas en las que también hace pie esta 
propuesta de formación de facilitadores. Escribe el Dr. Hansen: ―Nos preguntamos por el destino de 
la democracia como una herramienta genuinamente alternativa a la estructura del poder del 

Imperio como ante las diferentes propuestas fundamentalistas. La democracia como sistema 
político que descansa sobre ciertos valores como la libertad, la igualdad y el imperio de la ley, 
puede llegar a ser la víctima mas importante en la lucha entre los fundamentalismos y la 
globalización. Dentro de este marco nos formularemos la pregunta sobre como la tradición 
protestante-luterana puede constituirse en un importante referente en la lucha por la democracia 
de cara al Imperio, y ser catalizadora de valores como la tolerancia y el pluralismo frente a los 
fundamentalismos‖.  

Los aportes que la IELU ha podido incorporar de sus programas de prevención y gestión del 
conflicto y mediación. Dice el Dr. Mario Jorge Yutzis (2009):  

A 

B 

2 àDesde que otros marcos sostenemos la propuesta? 

La educación popular: entendemos que en los espacios comunitarios, los procesos participativos 
que vamos a facilitar se sustentan en la concepción de educación popular y en las metodologías que 

de esta concepción surgen. La Educación Popular es aquella que pone en cuestión los supuestos de la 
educación que coloca a los sujetos en el lugar de pasivos receptores del saber que otros ostentan; en 
recipientes vacios que deben ser colmados de discernimientos que no poseen. Las ideas de educación 
popular fueron sostenidas por Paulo Freire. Su movimiento empezó en 1962 en el nordeste de la 
región más pobre de Brasil, donde quince millones de personas analfabetas habitaban la región sobre 
un total de veinticinco millones de habitantes. El trabajo primigenio fue realizado con trabajadores 

analfabetos, donde un grupo de alrededor de trescientos obreros aprendieron a leer y escribir en 

cuarenta y cinco días.  

Así comenzó a nivel nacional una campaña de alfabetización que alcanzó a los sectores urbanos y 
rurales del Brasil. No vamos a hacer aquí el seguimiento histórico exhaustivo del movimiento de 

educación popular iniciado en Brasil por Paulo Freire y su relevante incidencia en Latinoamérica y el 

mundo, pero si y solo para recordar, diremos que este movimiento fue considerado por los sectores 
más conservadores, como un movimiento subversivo al que se le reprochó su radicalizada 

metodología y su activa práctica política. Seguramente porque sus postulados eran 
transformadores de la realidad, cuestionadores del orden establecido, y genuinamente populares, y 

porque sus ideas giraron en torno a mirar a los oprimidos no como objeto de estudio sino como 

sujetos – personas – hombres y mujeres, partes de un sistema opresor al que se cuestionó en 
profundidad. 

Las ideas alfabetizadoras del movimiento de educación popular fueron desarrolladas en el marco de 
procesos más amplios que los de enseñar a leer y escribir a las personas y grupos. 

Las ideas que sostuvieron y sostienen la concepción de educación popular son: las de 
entender a la educación como práctica de la libertad, concebir la concientización como el 
acto de conocer desde una aproximación crítica a la realidad; fundamentadas en la 
convicción de que el hombre es el único ser de la Creación que es capaz de tomar distancia 

frente al mundo, objetivándolo y de esta manera obrar conscientemente sobre la realidad 
objetivada. La praxis humana, de la que habla Freire, es la unidad indisoluble entre acción 
y la reflexión sobre el mundo con un sentido liberador. 

 ―La concientización no consiste en estar ―frente a la realidad‖ asumiendo una posición falsamente 

intelectual. La concientización no puede existir fuera de la praxis, es decir sin el acto de acción-
reflexión. Esta unidad dialéctica constituye, de manera permanente, el modo de ser o de transformar 

el mundo que caracteriza a los hombres7‖ 

6 Cuadernos de Teolog²a de ISEDET Volumen XXVII. 2008  

7 Paulo Freire. ñConcientizaci·nò. Ediciones B¼squeda. Buenos Aires - 1974  

 



15 Capítulo 2 

Las ideas fuerzas que sostienen la concepción de facilitar procesos comunitarios participativos y 
democráticos en los espacios de trabajo de la IELU son: 

Una acción comunitaria transformadora estará siempre precedida de una reflexión sobre el 

varón y la mujer en sus contextos. Los hombres y las mujeres son sujetos en su cultura, 

sino se entiende profundamente esta idea se corre e riesgo de prefabricar un proceso de 
educación - formación que será siempre inconsistente. Los procesos de educación - 

formación ayudan a las personas desde lo que son, a convertirse en sujetos libres, con 
conciencia de su realidad y con convicción de transformación. 

Los varones y las mujeres llegan a ser sujetos por una reflexión sobre su situación, sobre 

su ambiente concreto, mientras más reflexionan críticamente sobre su realidad, sobre su 

situación, más se concientizan y más se comprometen en la transformación 

La acción comunitaria educativa y transformadora es ante todo desafiante, creadora, 

dinámica, es una acción con sentido humanizante que acompaña procesos sin imponer 

resultados de ante mano. 

La acción comunitaria educativa y transformadora permite a los hombres y mujeres 

establecer relaciones de reciprocidad, solidaridad y mutualidad con otros hombres y 
mujeres, no sumando fuerzas aisladas sino promoviendo sinergias para transformar 

espacios de trabajo, tiempos de reflexión y la misma vida en comunidad. La realidad no 
podrá ser nunca modificada si no se entiende que es potencialmente modificable y que 

como hombres y mujeres podemos hacerlo. 

La acción educativa – formativa es una construcción conjunta y no depósito de saberes y 

experiencias prefabricadas. La participación en los procesos educativos implica diálogo, 
democratización de las prácticas de enseñanza y aprendizaje y auténtica libertad que 

cuestione las ideas de adaptación, domesticación y sojuzgamiento 

El enfoque de género: el sustento transversal de esta propuesta de formación de facilitadores-as es 

el Enfoque o Perspectiva de Género; lo entendemos como mirada sustancial en los procesos de 
transformación de varones y mujeres, contenido tanto en los análisis y como en las prácticas que 
desarrollaremos en este proceso de formación. 

El enfoque de género como un paradigma ético (otro de los lados de nuestra ventana), como visión 
filosófica contemporánea, como óptica renovada para comprender el desarrollo de la historia y como 
acción política democratizadora. El enfoque de género tiene su punto de partida en el feminismo 

contemporáneo que ha permitido un análisis crítico de las formas dominantes de la condición 
masculina y un planteamiento alternativo - no sexista- para las relaciones entre varones, y de los 
varones con las mujeres. 

De manera que el enfoque o teoría género puede ubicarse en las corrientes democratizadoras 

contemporáneas, comprendidas en el horizonte histórico-cultural de la modernidad misma que no se 
ha clausurado aún y que abre la posibilidad de cuestionar en profundidad las relaciones de poder en 
los espacios de la cotidianeidad, de las prácticas políticas, sociales, económicas y de vida de los 

varones y mujeres de nuestro tiempo. 

Las cuestiones relevantes que plantea el enfoque de género, y que serán significativas para este 
proceso de formación de facilitadores-as, podemos sintetizarlas con una serie de interrogantes que 
promuevan la discusión y el análisis de nuestras prácticas: 

¿En qué medida la organización patriarcal del mundo y las condiciones femenina y 

masculina que genera, facilitan e impiden a las mujeres y a los varones satisfacer sus 
necesidades vitales, realizar sus aspiraciones y dar sentido a sus vidas?  

¿Cuál es la distancia entre el desarrollo personal y social de mujeres y v arones?  

¿Cuál es la relación entre el desarrollo y el avance de los varones respecto de las mujeres, y 

de las mujeres respecto de los varones?  

Las relaciones de dominio y opresión entre los géneros, y las formas de ser mujer y ser 

varón en las condiciones patriarcales, ¿favorecen el desarrollo social, el ejercicio de los 
derechos humanos y el mejoramiento de la calidad de la vida?  
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¿Cómo se crean y se desarrollan los procesos históricos de las relaciones patriarcales entre 

los géneros, cómo cambian y cómo es posible crear una alternativa no opresiva? 

¿Cuáles son aquellas prácticas naturalizadas en el ser mujer y ser varón que sostenemos 

sin cuestionar y que marcan las desigualdades a las que nos enfrentamos en la vida 
comunitaria? 

 

3. àQu® significa ser facilitador ï facilitadora de procesos comunitarios participativos 
para esta Propuesta Curricular? 

Para hablar de ñfacilitador-aò podemos hacerlo utilizando términos como los de: animadores, 
mediadores, pacificadores, dinamizadores , según sea el momento del proceso de facilitación al 
que nos estemos refiriendo. 

La palabra facilitar en un sentido amplio, nos remite a la idea de ñhacer m§s f§cilò algo, lo que 
presupone que existe en alguna medida, una dificultad. 
También supone la existencia de alguien que ocupe 
un lugar vacante:  

 

 

 

 

Ese alguien es el facilitador-a, es decir, la persona que desarrollará la acción de facilitar. La que 
acompaña y asegura un espacio y un tiempo para la práctica comunitaria con libertad de 
pensamiento, con establecimiento de reglas de juego transparentes, recíprocas, y solidarias en el 

trabajo común y con conciencia en los procesos que se lleven adelante para la transformación  

 

4. àQu® puede facilitar el facilitador - facilitadora? 

En términos generales podemos decir que desarrollará alguna de estas acciones: 

la operativización de reuniones y procesos de trabajo 

el trabajo en equipos 

la conducción de procesos de diálogo 

la coordinación de procesos de planificación participativa 

el acompañamiento de procesos de toma de decisiones 

la orientación y acompañamiento de una gestión 

la gestión constructiva de conflictos 

El facilitador, la facilitadora de alguno de estos procesos que acabamos de mencionar se inscribe e 
incluye dentro de un sistema, no trabaja solo-a para si, se integra y se dinamiza dentro de un 
esquema de trabajo más amplio, ―forma parte de, es parte de‖; y contribuye con su pensamiento-
acción a que el sistema se potencie y funcione cada vez mejor. Un facilitador o facilitadora será uno 
de los elementos que integran los sistemas o subsistemas que constituyen nuestra organización 

iglesia. 

Los facilitadores-as entienden y están compenetrados de la misión de la Iglesia Evangélica Luterana 

Unida, se comprometen a llevarla adelante, construyen y comparten la visión, el modo de ser iglesia 
y de esta manera interactúan con otros y otras, diseñando objetivos, líneas de acción, participando 
así de la misión de Dios, una misión integral de diaconía, proclamación y diálogo, que es a 
su vez transformadora, reconciliadora y empoderadora 8.  

8 Misi·n en contexto. Federaci·n Luterana Mundial. Departamento de Misi·n y Desarrollo. Suiza 2006  

 

que facilite un avance , 
que acompañe un proceso , 
que ayude a mejorar el estado actual de 
alguna situación  
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5. àCu§les son las posibles dificultades que deben ñhacer m§s f§cilesò los facilitadores-as? 

Dificultad 1: Las dificultades de los grupos para involucrarse comprometida y conscientemente en 
procesos comunitarios participativos, democráticos e inclusivos, respetuosos de las diferencias y de 
la construcción de acuerdos y el cumplimiento de los mismos 

La creación de acuerdos para el trabajo, es un proceso laborioso, que implica pensar, discutir, negociar, 
consensuar, para asegurar que estos acuerdos se respeten y si es necesario se modifiquen, por 
elaboración participativa de nuevos acuerdos y no por decisión de unos pocos iluminados  

 

Dificultad 2: Las dificultades de develar los entramados complejos de los procesos grupales, de 
echar luz a lo no dicho y a lo que aparece oculto, de lograr remontar la falta de espacios y tiempos 

para escuchar y ser escuchado; para entender y entenderse, para construir colectivamente una idea, 
un proyecto común, una acción, un sueño compartido. 

La construcción de la información y la circulación de la misma en los grupos, es de suma importancia en 
los procesos participativos, por ello es necesario trabajarlas en el marco de los objetivos del proyecto en el 
que se enmarca el proceso que vamos a acompañar  

 

Dificultad 3: Las dificultades de respetar las etapas de inicio, desarrollo y cierre de los procesos 
grupales y de los proyectos que los grupos decidan participativamente, llevar adelante. Si bien no 
estamos apoyando la rigidez de las etapas, no considerarlas muchas veces anarquiza el proceso y 
desalienta el trabajo participativo. 

Respetar etapas es respetar el crecimiento y el desarrollo de los procesos, de los grupos y de las personas, 
al finalizar un proceso de facilitación el grupo tendría que poder recibir una herramienta que antes no 
existía, que se construyó colectivamente y de la que el grupo se ha apropiado verdadera y 
conscientemente  

 
Dificultad 4: La dificultad de construir, sostener y cuidar la confianza en los grupos; confianza entre 

los participantes, con el proceso, y con el facilitador. Es a su vez sostener la esperanza en que los 
procesos comunitarios - participativos son transformadores e inclusivos y potencian el trabajo 
colaborativo 

El facilitador asume la responsabilidad de contribuir a la construcción de confianza en los grupos, por lo 
tanto el cuidado de la misma es la garantía de que el proceso llegue a buen puerto, con las esperanzas 
depositadas intactas y con fuerza para volver a empezar.  
Es por ello que aquí adquiere importancia la transparencia en las acciones de coordinación de procesos 
participativos, la rendición de cuentas en el uso de los recursos y el cumplimiento de los tiempos pautados  

6. La participaci·n es un fen·meno complejo y multidimensional. 

Participación puede implicar tanto negociación, convergencia y cooperación de intereses y de actores, 

como así también el disenso y la confrontación de los mismos. 

Los actores sociales dispuestos a participar, así como quienes se proponen convocar a la 
participación, tienen que estar dispuestos a aceptar, incluirse y/o conducir estos aspectos: 

el conflicto, 

la negociación, 

la búsqueda de consenso 

la puesta en práctica de lo que se acordó 
el seguimiento y la evaluación 

la transferencia y retroalimentación 

En el diseño de procesos participativos hay que tener en cuenta los diferentes grados de 

participación. Ya que hablar de participación no es un concepto unívoco que se logra como un todo. 

Existen grados de participación, los que pueden clasificarse en niveles: 
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a) La participación Informativa: se transfieren conocimientos, saberes, experiencias sobre 
lo que está pasando. 

b) La participación Consultiva: se expresan las opiniones y voluntades de los actores 
acerca de un problema o decisión, pero no es directamente vinculante para la toma final 
de las decisiones que se tomen. 

c) La participación Decisoria: se ejerce el poder y la responsabilidad en los procesos de 
toma de decisiones. 

d) La participación en la Gestión: se ejerce el poder y la responsabilidad en la 
implementación o gestión de proyectos, servicios, tareas. 

Los procesos participativos son laboriosos y costosos en términos de tiempo, recursos humanos y 
financieros, y también generan muchas expectativas en los actores involucrados. 

Si se pide y se da información, si se consulta y se expresan opiniones y perspectivas, y luego se dice 

adiós; la consecuencia será que las personas involucradas en este procesos perderán confianza, 
expresarán disputas y conflictos (producto de los intereses divergentes de los actores involucrados) y 

sobre todo perderán el deseo y la esperanza en los procesos posteriores a los que se los invite a 
compartir. O sea estaremos mucho peor que cuando se inició la acción. 

 Por eso y ante todo la participación es un espacio y un tiempo cuidado, de respeto hacia el otro, de 
claridad y transparencia en los roles que se asuman, creciendo y propiciando las diferentes etapas de 
manera democrática. 

Puede llegar a ser agotador y riesgoso pasarnos años en procesos de participación informativa y 
consultiva si luego los que toman las decisiones serán siempre los mismos. En otras palabras si no 
está dispuesto a ser consistente y consecuente con lo que implica un proceso de gestión participativa 
mejor…no lo inicie 

La participación presenta desafíos, entre ellos: 

procurar que la misma resulte operativa y no frustrante, 

que sea respetuosa de las diferencias, inclusiva y plural, 

que permita el análisis del tema específico, considerando los diferentes puntos de 

vista y las diferentes vistas de un punto 

que permita alcanzar resultados 
 

Algunas condiciones esenciales para la participación:  

enmarcar la participación dentro de un proceso formal con el objetivo de construir 

consensos desde la perspectiva de la colaboración. (Planificación participativa y 
cooperativa) 

facilitado por personas formadas, 

estructurado en etapas 

estar conectada con otros procesos institucionales más amplios, incluidos en un 

sistema, con visión de conjunto 

Si estos requisitos y condiciones, son tenidos en cuenta es posible obtener resultados que otorguen, 

no sólo protagonismo a los participantes y buenos resultados, sino también legitimidad y 
transparencia a los facilitadores y a los procesos que estos deseen favorecer 

En términos generales, la participación es una acción colectiva dirigida a lograr cierto 
objetivo común, significa: "tomar parte de", “tener parte”, “dar parte” e "involucrarse", “darse 
cuenta‖ y ―dar cuenta de‖. La tarea principal del facilitador es estimular a las personas a involucrarse 
en un proceso/actividad, de manera de sentirse parte de la construcción colectiva. 
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En un proceso participativo, las personas/grupos comparten conocimientos, ideas, opiniones, votos, 
material, trabajo, recursos, etc., para lograr un acuerdo común o llegar a decisiones compartidas en 
forma transparente 

Así los grupos construyen poder o sea se empoderan; viven un proceso progresivo de participación 
que les permite tomar la iniciativa en el trabajo en forma activa para lograr sus intereses 

compartidos. Esto implica que los grupos involucrados entienden la realidad de su situación, 
desarrollan una forma más crítica pensar y son capaces de dar los pasos necesarios para mejorarla, 
haciendo cambios efectivos. 

Empoderar significa, construir poder en primer lugar sobre uno mismo; implica apropiarse, 
protagonizar, tomar decisiones sobre uno mismo; en lo comunitario significa poder trabajar, 
reflexionar, decidir, actuar y celebrar de manera conjunta, democrática y responsablemente. 
Leyendo críticamente las prácticas políticas que se ponen en juego en nuestro país y sus instituciones 

es necesario transitar por la problematización del concepto de poder, para entenderlo y resignificarlo 
llenándolo de nuevos sentidos. 

Cuando se ponen en juego métodos/enfoques/instrumentos participativos, es de suma importancia, 

no solo conocer como se aplican estas herramientas participativas, sino también conocer los 
principios claves que hay detrás de éstos instrumentos y las actitudes necesarias para fortalecer un 
proceso participativo. Sobre todo es importante develar qué supuestos existen detrás de esos 
métodos, enfoques e instrumentos, que es nada más y nada menos que develar lo que subyace en 

las prácticas participativas que decimos que estamos favoreciendo. 

Facilitar significa hacer las cosas más fáciles a las personas que participan, y con ellas al sistema al 
que pertenecen. En este sentido, la tarea principal del facilitador es ayudar a un grupo a elevar sus 
posibilidades, mejorando sus procesos, estructuras y resultados utilizando para ello conocimientos 
sobre comunicación y procesos grupales. 

 

 

 
 

 
 

 

La facilitación permite favorecer en los grupos un ambiente democrático, de responsabilidad, 
honestidad, cooperación y cumplimiento de los acuerdos. 

Aprender a trabajar junto a otros, en grupo, no es necesariamente algo que ocurre de forma fácil y 
natural, y justamente el rol del facilitador es ayudar a las personas a aprender a trabajar de manera 

colaborativa, proporcionando la estructura y los procesos necesarios, permitiendo de esa manera que 
los miembros del grupo concentren toda su atención en el contenido del trabajo compartido. 

 

 

 

-como un grupo trabaja junto,  
-como sus miembros se comunican los unos con los 

otros,  
-como identifican y resuelven sus problemas,  
-como toman sus decisiones, y  
-como resuelven sus conflictos. 

Esto hace referencia al 

conocimiento de:  

Dice el artista chileno Roberto Matta ñé ciudadanos a las almaséò, aprovechando una arenga pol²tica, 

para incitar al protagonismo social radicado en los lazos espirituales e intangibles de los pueblos, de los 

grupos y de las personas, y transitar juntos-as, este itinerario, para formarnos con nuevas perspectivas, 

con enfoques, con metodologías, instrumentos y herramientas para el trabajo participativo en pos de lo-

grar contextos de trabajo democráticos que fortalezcan nuestras prácticas, pero sobre todo vamos a inten-

tar bucear en los sentidos de nuestras acciones, para mejorarlas y hacerlas más justas y humanas. 
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CAPITULO 3 

 

AFIRMACIONES Y PREGUNTAS PROBLEMATIZADORAS 
 

¿DE QUÉ HABLAMOS CUANDO HABLAMOS DE PROCESOS DE FACILITACIÓN?  

¿QUÉ ES FACILITAR? ¿POR QUÉ Y PARA QUÉ FACILITAR EN LA IELU? 

¿FACILITAR ES LO MISMO QUE COORDINAR? 

¿QUÉ IDEAS SUBYACEN EN LAS PRÁCTICAS DE FACILITACIÓN DE PROCESOS 
SOCIALES? 

¿TODOS PODEMOS SER FACILITADORES? ¿POR QUÉ? 

¿QUÉ NECESITO PARA PODER SER UN-A FACILITADOR-A? 

¿QUÉ, POR QUÉ Y PARA QUÉ LLEVAR ADELANTE PROCESOS DE FACILITACIÓN?  

¿ES POSIBLE FACILITAR PROCESOS PARTICIPATIVOS AL INTERIOR DE LA IGLESIA? 

¿CÓMO SE FACILITAN LOS PROCESOS PARTICIPATIVOS? 

¿HAY TIPOS O GRADOS DE PARTICIPACIÓN?  

¿QUÉ CONDICIONES EXISTEN PARA LA PARTICIPACIÓN? 

¿QUÉ CONDICIONES DEBE TENER UN GRUPO PARA PODER INCLUIRSE EN UN 
PROCESO DE FACILITACIÓN? 

¿CÓMO FACILITAMOS PROCESOS COMUNITARIOS PARTICIPATIVOS EN LA IELU? ¿QUÉ 
METODOLOGÍAS, ENFOQUES Y TÉCNICAS PODEMOS UTILIZAR? 

¿QUÉ ES UNA METODOLOGÍA? 

¿QUÉ DIFERENCIA EXISTE ENTRE METODOLOGÍA Y TÉCNICA? 

¿CUÁLES SON LAS PREGUNTAS QUE DEBO HACERME Y CÓMO DEBE SER LA PRÁCTICA 

DE FACILITACIÓN DE PROCESOS SOCIALES, CON ENFOQUE DE GÉNERO? 

¿POR QUÉ Y PARA QUÉ EVALUAR LOS PROCESOS QUE FACILITAMOS? ¿QUIÉN, 
EVALÚA, QUÉ Y COMO EVALUAMOS DICHOS PROCESOS?  

¿LA EVALUACIÓN ES UNA PARTE DEL PROCESO DE FACILITACIÓN? 
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CAPITULO 4 

RED DE CONTENIDOS DE LA PROPUESTA DE FORMACIÓN 

Los contenidos de este diseño de formación, se organizan en torno a tres ejes temáticos, alrededor 
de los cuales, se proponen Unidades Didácticas que expresan los contenidos de la propuesta: 

conceptos, experiencias, procedimientos, valores, actitudes, que sirven para: conocer, revisar y 

debatir acerca de los sentidos y los alcances de las prácticas de facilitación de procesos comunitarios, 
y el rol de los-as facilitadores, en el marco de la diaconía, misión y desarrollo sustentable de las IELU 
contribuyendo a transformar las prácticas dentro de las comunidades. 

El recorrido es integral y tiene idas y vueltas, entre cada uno de los ejes, y entre ellos y las 
Unidades; por lo tanto la perspectiva es sistémica, abierta y dinámica. El enfoque es iniciar por un 
análisis de las prácticas actuales, para avanzar en conceptualizaciones cada vez más ajustadas 

acerca de los procesos de facilitación social y el rol de los-as facilitadores-as. 

La Red de Contenidos, que proponemos está pensada en torno a los tres (3) ejes temáticos, 
problematizadores; lo que no quiere decir que estemos hablando de tres (3) talleres en los que se 
trabajarán los contenidos.  

 
El ITINERARIO DIDÁCTICO propuesto implica 100 horas dedicadas al aprendizaje en taller 
y práctica: 

Cuatro (4) Encuentros Presenciales de dos días cada uno de ellos. En esos dos 
días se podrán trabajar dos (2) Bloques de ocho (8) horas cada uno y en los dos 
primeros encuentros presenciales un bloque de cuatro horas, todos con 
modalidad de taller. En total, en los cuatro encuentros presenciales, se 

realizarán 72 horas de trabajo n taller 
 

 
 

Entre del encuentro presencial 2º y 3º un espacio para la práctica de la facilitación 
(20 horas totales). La práctica forma parte del proceso formativo y no es entendida 

como corolario del mismo, ya que la lectura crítica de esa práctica va a nutrir los 
aspectos más formales y teóricos de la formación de cada facilitador y de los facilitadores 
como grupo de trabajo. 

 

 

La Evaluación la entendemos como una instancia de construcción en la que, en base a 

una propuesta, el grupo podrá hacer aportes y sugerencias. También será tomada como 

parte del proceso formativo. La evaluación insumirá 8 horas totales, para la realización 
de los trabajos prácticos e informe final. 

El programa incluirá una acreditación de esta formación; no solo cumpliendo la formalidad certificar 
haber transitado un camino de manera personal y grupal en cada uno y el grupo se ha apropiado 

de nuevos contenidos y modificará sus prácticas mejorándolas; sino que la certificación implica 

esencialmente el mutuo reconocimiento de las capacidades habilitadas y la expresión de un 
acuerdos éticos y técnicos construidos en reciprocidad.  

La participación en el ciclo de formación de facilitadores implicará un dedicación a la lectura de al 
menos 50 horas de lectura distribuidas a lo largo de los 12 meses que durará el ciclo de formación 
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RED DE CONTENIDOS 

EJE 1 : FACILITACIčN DE PROCESOS PARTICIPATIVOS: àQUE, PORQUE Y PARA QUE? 

UNIDAD 1: FACILITAR PROCESOS PARTICIPATIVOS 

1.1. Introducci·n a la facilitaci·n de Procesos Participativos (àQué es la facilitación?, ¿Cuál es el 

rol del facilitador/a?, primeras respuestas al qué de la facilitación)  

1.1 Facilitación y facilitadores. 

1.2. Facilitación de Procesos Participativos en Contexto (àPor qu® facilitar procesos 

participativos?, fundamentos, justificación, en base al análisis de la realidad)  

1.2.1Crear comunidad en el contexto social actual. 

1.2. 2 Contexto de iglesia y contexto social en la que esta se desarrolla. 

1.2.3 Significado del “ser iglesia” en un contexto de constantes cambios. 

1.2.3.1 Síntesis de aspectos teológicos en los que se encuadra la idea de promover la facilitación de procesos 

participativos. 

1.2.3.2 Dimensiones teológicas de la misión: transformación, reconciliación y empoderamiento. 

1.3. Objetivos de la Facilitación (¿Para qué facilitar procesos participativos?) 

1.3.1 El don de crear comunidad 

1.3.2 Democracia Profunda 

UNIDAD 2: FACILITACIÓN Y PARTICIPACIčN (Profundizando sobre el qu® de la facilitaci·n de 

procesos participativos)  

2.1. Facilitaci·n: El Arte de Crear Comunidad 

2.1.1 Rol del mediador o facilitador  

2.1.2 Facilitador interno o externo  

2.1.3 Niveles de aplicación de la facilitación 

2.1.4 Objetivo de la facilitación 

2.2. Procesos Participativos y Participaci·n 

2.2.1 Grados o niveles de participación 

2.2.2 Condiciones esenciales de la participación 

2.2.3 Participación y facilitación 
 

EJE 2: FACILITACION DE PROCESOS PARTICIPATIVOS ¿CON QUIENES?  

UNIDAD 3: GRUPOS 

3.1 En el Camino hacia la Democracia Profunda 

3.1.1 Procesos grupales y democracia profunda 

3.1.2 Poder - rango 

3.1.3 La necesidad de liderazgo 

3.2 Aportes desde el trabajo grupal (Una mirada desde la psicolog²a social) 

3.2.1 Grupo 

3.2.2 Grupo, aprendizaje, saber y poder  

3.2.3 Estructura - crisis – reestructura 

3.2.4 Aprender en grupo  

 

EJE 3: FACILITACIÓN DE PROCESOS PARTICIPATIVOS ¿COMO?  

UNIDAD 4: METODOLOGÍAS PARTICIPATIVAS (àC·mo facilitar  procesos participativos?, sobre las 

metodologías, los enfoques y las técnicas)  

4.1 Metodologías, enfoques y técnicas 

4.1.1Introducción 

4.1.2 Qué es una metodología 

4.1.3 La necesidad de una metodología 

4.1.4 Seleccionando una metodología 

4.1.5 Elementos de una buena metodología 
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4.2 Actitudes Participativas y Principios Claves en la Aplicación de Métodos e Instrumentos 

Participativos 

4.2.1 Actitudes participativas 

4.2.2 Principios claves en la aplicación de métodos e instrumentos participativos 

4.3 Metodolog²a de Educaci·n Popular 

4.3.1 Orígenes de la educación popular. Quién fue Paulo Freire 

4.3.2 Principios y Objetivos de la educación popular 

4.3.3 Proceso de educación popular 

4.3.4 Características de la educación popular 

4.3.5 Metodología de la educación popular: condiciones internas: diálogo, participación, comunidad. 

4.3.6.Didáctica para la educación popular. Componentes didácticos del proceso en la educación popular 

4.3.7 Contribuciones de la educación popular al campo del desarrollo 

4.3.8 Experiencias de educación popular en el mundo 

4.4 Trabajo en Taller: Instrumento de Metodolog²as Participativas 

4.4.1 Por qué trabajar en taller 

4.4.2 El rol del facilitador-a en las dinámicas de trabajo en taller 

4.4.3 Técnicas para el trabajo en taller 

4.4.4 Buenas preguntas que puede hacerse el facilitador-a para el trabajo en taller 

4.4.5 El trabajo en taller inscripto en las metodologías participativas 

4.4.6 Pilares de la metodología participativa de trabajo en taller  

 

UNIDAD 5: TÉCNICAS PARTICIPATIVAS  

5.1 T®cnicas Participativas ï T®cnicas Grupales 

5.1.1 Técnicas o dinámicas grupales 

5.2 T®cnicas Participativas para la Educaci·n Popular 

5.2.1 Uso y papel de las técnicas participativas 

5.2.2 Elemento a tener en cuenta en la utilización de la técnicas 

5.2.3 Tipos de técnicas: técnicas vivenciales, técnicas con actuación, técnicas auditivas y audiovisuales, 

técnicas visuales 

5.2.4 Sugerencias a los coordinadores  

5.2.5 Ejemplos de técnicas participativas 

 

UNIDAD 6: EVALUACIÓN EN LOS PROCESOS PARTICIPATIVOS 

6.1 Evaluaci·n en los Procesos Participativos 

6.1.1 En qué pensamos cuando hablamos de evaluación 

6.1.2 Evaluar en los procesos sociales – participativos que vamos a facilitar 

6.1.3 Características del proceso de evaluación 

6.1.4 Criterios en los procesos de evaluación  
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SUGERENCIAS PARA EL ESQUEMA DEL PROCESO DE FORMACIÓN  

Eje temático  Unidades  Contenidos Encuentros Horas 

EJE 1: FACILITA-
CIÓN DE PROCE-
SOS PARTICIPA-
TIVOS: QUE, POR 
QUÉ Y PARA QUÉ 
DE LA FACILITA-
CIÓN 

Unidad 1: 

Facilitar 

procesos 
participati-

vos 

INTRODUCCIÓN A LA FACILITACIÓN DE PROCESOS PARTI-

CIPATIVOS (àQué es la facilitación?, ¿Cuál es el rol del facilita-

dor/a?, primeras respuestas al qué de la facilitación) 

FACILITACIÓN DE PROCESOS PARTICIPATIVOS EN CON-

TEXTO (àPor qu® facilitar procesos participativos?, fundamentos, 

justificación, en base al análisis de la realidad) 

OBJETIVOS DE LA FACILITACIÓN (¿Para qué facilitar procesos 

participativos?) 

1er  
Encuentro 
Presencial 
 
Taller 1 
 
 
 
Taller 2  

8 

horas 

Unidad 2: 

Facilitación 
y Partici-

pación  

FACILITACIÓN: EL ARTE DE CREAR COMUNIDAD 
PROCESOS PARTICIPATIVOS Y PARTICIPACIčN 

12 

horas 

EJE 2: FACILIT A-
CIÓN  DE  PROC E-
SOS  PARTICIPA-
TIVOS : àCON 
QUIENES?  

Unidad 3: 

Grupos  

EN EL CAMINO HACIA LA DEMOCRACIA PROFUNDA 

APORTES DESDE EL TRABAJO GRUPAL (una mirada desde la 

psicología social)  

2do  
Encuentro 
Presencial: 
 
Taller 3 
 
 
Taller 4  

8 

horas 

EJE 3: FACILIT A-
CIÓN  DE  PROC E-
SOS  PARTICIPA-
TIVOS : àCOMO? 

Unidad 4: 

Metodolog-

ías partici-

pativas  

METODOLOGIAS, ENFOQUES Y TECNICAS 

ACTITUDES PARTICIPATIVAS Y PRINCIPIOS CL AVES EN 

LA APLICACIÓN DE MÉTODOS E INSTRUMENTOS PARTICI-

PATIVOS 

12 

horas 

PRÁCTICA  

Como 

parte del 

proceso 

formativo  

Práctica en terreno, diseñada por el equipo respon-

sable de los Proyectos  

En sus Co-

munidades 

locales  

20 

horas  

EJE 3: FACILIT A-

CIÓN  DE  PROC E-

SOS  PARTICIPA-

TIVOS : àCOMO?  

Unidad 4: 

Metodolog-

ías partici-

pativas  

METODOLOGÍA DE EDUCACIÓN POPULAR  

3er En-
cuentro 
Presencial 
 
Taller 5 
 
 
Taller 6  

8 

horas 

8 

horas 

EJE 3: FACILITA-

CIÓN DE PROCE-

SOS PARTICIPA-

TIVOS: àCOMO?  

Unidad 4: 

Metodolog-

ías partici-

TRABAJO EN TALLER:  

INSTRUMENTO DE METODOLOGÍAS 

PARTICIPATIVAS 4to  
Encuentro 
Presencial: 
 
Taller 7 
 
 
Taller 8  

 

 

8 

horas 

 

8 

horas 

Unidad 5: 

Técnicas 

Participati-

vas  

TECNICAS PARTICIPATIVAS TECNICAS GRUPALES 

TECNICAS PARTICIPATIVAS PARA EDUCACIÓN POPULAR  

Unidad 6: 

Evaluación  
EVALUACIÓN EN LOS PROCESOS PARTICIPATIVOS  

EVALUACIÓN  

De todo el 

trabajo 

realizado  

Todas las Unidades recorridas y la práctica vivida. A través 

de la elaboración de trabajos prácticos e informe final  

No  

presencial  

8 

horas 
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CAPITULO 5 

OBJETIVOS DE LA PROPUESTA 
 

A través de este proceso de formación, se pretende que los futuros facilitadores-as estén equipados 
para: 

Familiarizarse con el marco teórico y la metodología de facilitación de procesos 

comunitarios participativos. 

Analizar teórica y operativamente, las prácticas y los condicionantes para actuar como 

facilitador de procesos participativos. 

Analizar y poner en práctica los elementos para el diseño de una jornada, un espacio, un 

taller o una reunión de trabajo, con grupos, para el logro de procesos participativos 

Analizar críticamente los principios del aprendizaje sobre los que se fundamentan las 

metodologías de participativas 

Entrenarse en técnicas participativas de formulación de preguntas, moderación y de 

resumen o síntesis. 

Reafirmar su rol como facilitador-a, luego de transitar el proceso de formación 

participativo, identificando fortalezas y aspectos a mejorar, para el desarrollo del rol 
como facilitadores-as  

Retroalimentar sus propias prácticas, con los aprendizajes realizados en las jornadas de 

capacitación. 

Trazar posibles estrategias en torno al mapeo de demandas relevado durante sus 

prácticas. 

Tener una actitud positiva y motivada en su desempeño como facilitador-a de procesos 

comunitarios, promoviendo los principios cooperativos y colaborativos del trabajo en 

equipos. 

Aplicar los fundamentos, estrategias y herramientas construidas durante el ciclo de 

formación, para realizar una propuesta de facilitación de procesos comunitarios 
participativos en el marco del trabajo diaconía, misión y desarrollo de la IELU. 

Desarrollar habilidades comunicativas personales, relacionadas con el manejo conceptos 

y desarrollar habilidades para trabajar en grupo.  
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CAPITULO 6 

ITINERARIO DE ACTIVIDADES, VINCULADAS CON LOS CONTENIDOS Y OBJETIVOS 
PROPUESTOS 

Las actividades propuestas implican Actividades de Inicio, Actividades de Desarrollo y 

Actividades de Cierre  

A. Actividades de inicio 
Las actividades de inicio  incluyen la presentación del recorte de contenidos seleccionados, la 
indagación sobre saberes y experiencias previas de los involucrados en este proceso de formación, el 
encuadre de trabajo de facilitación en el sistema institucional, y la construcción de acuerdos sobre el 
recorrido de todo el proceso formativo 

 
Sugerencias de Actividades de inicio  para el desarrollo de los talleres.  
Lo inicial de lo inicial 

1. Acordar con el equipo de trabajo la distribuci·n de los ROLES antes, durante y despu®s 

de cada Taller:  
quiénes diseñarán el programa de cada taller y lo escribirán para que todos puedan 
tenerlo 

quién o quiénes coordinarán el taller 
quien registrará, quien observará, 
quien realizará la bajada de afiches y procesará el trabajo 
quién hará la devolución de la bajada al resto de los participantes 
cuando se juntan a planificar nuevamente 
cómo manejan transparente y democráticamente, las herramientas de comunicación 

2. Acordar con el equipo de trabajo las acciones para la CONVOCATORIA: 

es importante activar mecanismos de comunicación para solicitar y recibir aportes 

acerca de la modalidad, horarios, frecuencia, del desarrollo de los talleres, por parte 
de las personas que realizarán el proceso de formación 
siempre es bueno acompañar a los futuros participantes a involucrarse de ante mano, 
en el proceso que les invitamos a transitar 
convocar implica abrir el juego, por eso es importante diseñar buenos dispositivos 

escritos, gráficos, visuales para estimular a la inclusión 

3. Clarificar y transparentar los ENCUADRES y MARCOS del trabajo 
realizar, al inicio del proceso y al inicio en cada taller, el encuadre del trabajo que se 
llevará a cabo, explicitando sintéticamente dónde se enmarca institucionalmente este 
proceso de formación, y qué contenidos se trabajarán en el encuentro, y cuáles en los 
próximos 

en cada encuentro, es necesario explicitar los acuerdos de trabajo de todo el proceso 

y del encuentro en sí mismo: qué temáticas se trabajarán, cuáles son los objetivos 
del trabajo, con qué metodologías van a trabajar, cuánto tiempo, cuándo termina y 
cuando se envían las producciones realizadas durante el encuentro a cada 
participantes 
al finalizar cada taller repasar los acuerdos del trabajo explicitados 

4. Solicitar al grupo siempre que se PRESENTE 
como primera instancia del trabajo colectivo que realizarán juntos-as es fundamental 

partir de las presentaciones (aunque ya lo hayan hecho en ocasiones anteriores, la 
presentación no es decir solo sus nombres, es compartir con el otro porqué y cómo 
estamos hoy  acá).  

Podemos hacerlo con dibujos, diagramas, recursos visuales, con juegos como el del 
ovillo en el que cada miembro del grupo va tomando una parte del hilo que se 
desenrolla y al tomarlo cuenta quién es y porqué está hoy aquí y así se lo pasa a otro 

hasta que acaba la presentación, otro es el de la caja de fósforos en el que cada 
miembro del grupo solo tiene el tiempo que dura el fósforo encendido para presentarse.  
La presentación da inicio al trabajo colectivo, nos reúne, nos junta, nos pone en 
contacto con el otro, nos hace sentir parte, nos incluye. 
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5. Solicitar al grupo EXPRESAR SUS EXPECTATIVAS, sus deseos, sus necesidades, sus 
percepciones sobre el proceso o el trabajo concreto al que se los invita en el taller.  

Comunicar al inicio del trabajo las expectativas es una instancia de participación 
inclusiva porque permite expresar las razones y los móviles que cada uno tiene para 
estar; pero también permite chequear lo que cada uno está esperando y ajustar entre 

las expectativas posibles y su cumplimiento efectivo, y aquellas que no lo son y que 
no podrán cumplirse en este tiempo y espacio de trabajo.  
Abrir un espacio al inicio, para comunicar expectativas es abrir un espacio de 
negociación para la construcción de consensos para el trabajo. 
al finalizar cada taller es bueno repasar los acuerdos del trabajo explicitados 

6. Indagar sobre las IDEAS. EXPERIENCIAS Y SABERES PREVIOS de los participantes 

Empezar siempre por las preguntas y las actividades que permitan comunicar, a los 
participantes, sus ideas, sus saberes y sus experiencias acerca de las temáticas que 

se trabajarán 

Utilizar técnicas participativas de trabajo grupal para: reflexionar, analizar, 
conceptualizar, y compartir experiencias. 

Dividir al grupo total en grupos pequeños 
Registrar colectivamente las producciones 

 

B. Actividades de desarrollo 
Las actividades de desarrollo  incluyen el abordaje de los contenidos seleccionados de manera 
articulada a través de diferentes propuestas de trabajo con el enfoque de ―taller‖, el desarrollo 
también incluirá el diseño de un itinerario para realizar las prácticas en los diferentes lugares de 
trabajo y la posterior reflexión y análisis de las mismas; 

Sugerencias de Actividades de desarrollo  para el desarrollo de los talleres 

Lo que está en el medio del trabajo 

1. àPor qu® y c·mo trabajar en taller? 

El taller constituye un espacio de construcción de experiencias y conocimientos en torno a un tema o 

problema relevante para el grupo, la organización o la comunidad. 

Es importante hacer un recorte de aquello que se quiere trabajar, en nuestro caso trabajar en la 
formación de futuros facilitadores-as implicará recorrer diversas problemáticas referidas a: 

los marcos conceptuales acerca de las concepciones e ideas sobre los procesos de 
facilitación, procesos participativos y la democratización de espacios de trabajo, 
las metodologías más adecuadas para promover facilitación de procesos 
la construcción del rol de facilitador, 

las técnicas para trabajar en facilitación de procesos comunitarios participativos 

El taller es un espacio valioso para la confrontación y la articulación de las teorías y las prácticas, 
donde se entrelazan y cruzan, lo vivido, lo pensado, lo aprendido, lo nuevo, los miedos, las 
expectativas, las certezas y las dudas. Donde el conocimiento de lo nuevo tiene que hacer pie en lo 

que ya se conoce y se hace, para poder problematizarlo y desde allí mirar y configurar las prácticas 

para acompañar procesos con grupos y comunidades, fundamentados en: 

la participación democrática 

el trabajo colectivo 

el valor de la palabra de cada uno-a 
la inclusión de lo diverso 

el acompañamiento a pensar en conjunto 
la orientación para organizar colectivamente 

la promoción para gestionar 

El abordaje metodológico tendrá que promover el trabajo colectivo y colaborativo, la vivencia, la 
reflexión, el intercambio, la toma de decisiones y la elaboración de propuestas en equipos de 

trabajo, vinculados al desarrollo de las prácticas de diaconía que se desarrollan en las 
comunidades. 
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2. El rol del facilitador-a en las din§micas de trabajo en taller 

Para tener en cuenta, en el trabajo en taller, es importante que como facilitadores podamos propiciar 
el DIÁLOGO, la REFLEXIÓN, la CAPACIDAD DE PROPUESTAS y la EXPRESIÓN Y CONCRECIÓN DE 
IDEAS para: 

que los grupos puedan mirar, imaginar y diseñar un sueño compartido, del que todos

-as formen parte, definir así sus objetivos colectivos y movilizarse hacia ellos 
que los grupos puedan reconocer sus problemas, sus conflictos y empezar a diseñar 
sus propias soluciones 
que los grupos identifiquen sus capacidades, habilidades, potencialidades y sus 
falencias 
que los grupos reconozcan las oportunidades y los riesgos de su escenario 
que los grupos puedan compartir sus esperanzas y preocupaciones en torno al 

trabajo conjunto 
Por eso el trabajo en taller necesita del desarrollo de ciertas habilidades por parte de los-as 
facilitadores: 

Escuchar a los otros-as, dando lugar a la participación 

Comunicar clara y concretamente las ideas 
Resumir e integrar ideas 
Verificar si la comprensión de los otros es efectiva 

Pensar y actuar creativamente 
Alentar y sostener el respeto por el pensamiento, los sentimientos y el trabajo de las 
personas 
Preparar y prepararse para el trabajo en taller 
Ser flexible ante los cambios, lo nuevo, lo distinto, lo no planificado 
Organizar los recursos y el trabajo, ordenar para potenciar y no para rigidizar 
Transparente en presentar sus objetivos 

3. Algunas t®cnicas concretas para las actividades de desarrollo en Taller: 

DIVIDIR AL GRUPO EN GRUPOS MÁS PEQUEÑOS para animar a los miembros más 
tímidos a participar y comunicar sus ideas, expectativas, intereses, 
necesidades, puntos de vista, etc. El trabajo en pequeños grupos dinamiza la 
participación, ayuda a que todos puedan expresarse, genera insumos diversos para el 
trabajo en el grupo grande 

UTILIZAR TÉCNICAS DE DISCUSIÓN, DEBATE, PROBLEMATIZACIÓN DE IDEAS, 
para que los miembros del grupo participen activa y creativamente en su 
proceso de aprendizaje. Generar debate implica desafiar a pesar con otros, decir lo 
mío, escuchar lo del otro y entender desde otro lugar. 

MANEJAR LOS CONFLICTOS de manera sensible, respetuosa, no silenciando u 

ocultándolos, sino sacándolos a la luz para que las diferencias puedan ser 
trabajadas.  El conflicto es inherente a lo grupal y por lo tanto debe ser tomado como 

parte del trabajo 

UTILIZAR TÉCNICAS PARTICIPATIVAS PARA EL TRABAJO EN GRUPOS, cuidando 
siempre la claridad y la concreción en la elaboración de las consignas que se 
den. Es mejor plantear pocas actividades que favorezcan el tiempo para el trabajo 
reflexivo y crítico y no muchas que generen ansiedad y cansancio y terminen 
desgastando el proceso. 

FAVORECER LA UTILIZACIÓN DEL PAPELÓGRAFO para registrar el trabajo de los 

pequeños grupos, para registrar las ideas surgidas en el plenario y para dejar 

asentados los acuerdos a los que se arriben y los próximos pasos. El uso del 
papelógrafo es una herramienta, que requiere de alguien que la utilice y la regule, 
muchas veces esta herramienta se desvirtúa y se la utiliza como una especie de registro 

―etnográfico‖ donde absolutamente todo lo que se expresa queda asentado.  
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Obviamente con grandes desvirtuaciones, ya que es muy costoso registrarlo ―todo‖ y siempre algo se 
pierde en el camino. El papelógrafo debe ser una herramienta a disposición del grupo y su diseño y 
utilización también deben ser pensados y organizados. 

HACER UN CIERRE Y UNA EVALUACIÓN DEL TRABAJO REALIZADO para poder 
finalizar la jornada de trabajo pudiendo expresar sintéticamente cómo se ha 

sentido cada uno y el grupo en general, y cuáles son los puntos centrales en los 
que se queda pensando, los acuerdos y los próximos pasos que serán los 
puntos de partida a revisar en los encuentros posteriores. Los momentos de cierre 
son el punto de partida para volver a abrir nuevos espacios de trabajo, nuevas 
preguntas, nuevos desafíos, son los momentos para poder expresar las percepciones y 
los análisis sobre lo hecho y lo vivido; y son realmente productivos cuando todos pueden 
participar y sacar algunas conclusiones colectivas. 

4. Buenas preguntas que puede hacerse el facilitador-a para el trabajo en taller: 

¿Qué rompehielos o dinámica grupal utilizo para ayudar a la presentación y 
comunicación de las expectativas? 

¿Cómo me aseguro de que todos entendamos las consignas? 
¿Tengo los elementos que necesito para el trabajo: el programa del taller en afiches y 
papel para cada participante, afiches, fibrones, cinta de papel, hojas con las 
consignas, los materiales para las técnicas que voy a desarrollar con el grupo, etc.? 

¿Cómo hago para escuchar a todos-as y no dar siempre mi opinión cada vez que 
alguien se expresa? 
¿Cómo trato a alguien que habla durante mucho tiempo? 
¿Se escucharon todas las opiniones? 
¿Cómo animo a los más callados y tímidos a participar? 
¿Cómo ayudo a que el que siempre habla deje espacio a los demás? 
¿Cómo me ocupo de las fuertes diferencias de opinión, y cómo llevo la discusión a 

una situación satisfactoria para todos? 

¿Cómo propongo buenas preguntas que abran el diálogo y la discusión y no cierren ni 
generen resistencia a la participación? 
¿Cómo puedo realizar propuestas interesantes para que todos podamos evaluar el 
trabajo realizado? 

5. El trabajo en taller se inscribe en las metodolog²as participativas 

El trabajo en taller es una forma de concebir y abordar los procesos de enseñanza y de aprendizaje 

y la construcción colectiva de conocimientos. Esta forma de trabajo concibe a las personas y a los 
grupos que participan como sujetos activos y propositivos, constructores y reconstructores de 

conocimientos y experiencias, y no como sujetos pasivos, receptores de conocimientos y 
experiencias enlatadas otorgadas por un tercero. 

Este enfoque de trabajo supone que todas las personas poseen una historia previa, una experiencia 

actual, creencias, actitudes y prácticas que llevan consigo a los procesos de construcción de 
conocimientos en los que participan. 

A los talleres no llegan tablas rasas que hay que grabar, ni recipientes vacíos que hay que llenar; 
ignorar la existencia de estos saberes y experiencias preexistentes puede, muchas veces, 

obstaculizar el trabajo participativo e impedir el logro de objetivos tendientes a favorecer procesos 

de trabajo democrático en los que todos-as puedan involucrarse. 

El taller implica la puesta en marcha de una metodología participativa que promueve y procura la 

participación activa y protagónica de todos los integrantes del grupo, incluyendo al facilitador. 

Para facilitar la participación activa de todos-as los implicados en el proceso y la emergencia de las 

diversas y plurales posiciones es importante utilizar técnicas dinamizadoras, que motiven, 

movilicen, inviten a jugar, a crear, y que democraticen el uso de la palabra. 
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Los pilares de una metodología participativa de trabajo en taller son: 
La horizontalidad: de sujeto a sujeto, de persona a persona, somos parte, formamos 
parte, tenemos parte en condiciones de igualdad 
El aprender a aprender con otros: que tiene relación con el empoderamiento y la 
democratización del aprendizaje, no aprendo lo ya dado, sino que lo construyo con 

los otros 
La significancia: participo y aprendo lo nuevo, siempre que para mi tiene interés y se 
relaciona con otros conocimientos y experiencias que ya tengo 
Es situada: parte y toma en cuenta la experiencia y la cultura de los sujetos y los 
grupos con los que trabajo, integra conocimientos y experiencias locales, particulares, 
culturales 
Apropiación y apropiabilidad: promueve la apropiación sucesiva de conocimientos y 

experiencias de manera gradual y simultánea 
El diálogo: la comunicación horizontal, el espacio y el tiempo para escuchar lo propio 
y lo diverso. 

6. Los pasos a seguir en la metodolog²a del trabajo en taller: 

Partir de la experiencia, la práctica de las personas y los grupos, de lo vivido 
Reflexionar, teorizar sobre ella, analizar 
Volver a una práctica enriquecida 

 
6. Los pasos a seguir en la metodolog²a del trabajo en taller: 

Partir de la experiencia, la práctica de las personas y los grupos, de lo vivido 
Reflexionar, teorizar sobre ella, analizar 
Volver a una práctica enriquecida 

 

C. ACTIVIDADES DE CIERRE 

Las Actividades de Cierre  incluye la síntesis de lo trabajado, implica la construcción colectiva de 
una propuesta de evaluación del proceso. 
 
Sugerencias de Actividades de cierre para el desarrollo de los Talleres 
Llegando al final, abriendo otro inicio 

1. La evaluaci·n en los procesos de facilitaci·n 

¿En qué pensamos cuando hablamos de evaluación? 
El fantasma de la evaluación nos persigue desde nuestro ingreso al sistema educativo, y más aún, en 
el espacio de socialización primaria que es la familia; hemos sido y nos hemos sentido evaluados 
desde pequeños, como una forma de satisfacer a alguien que nos marcaba de manera externa lo que 
estaba bien y lo que estaba mal, ya sea mamá, papá, abuelos u otros adultos referentes, y luego en 

el tránsito por las escuelas, las maestras, directivos, profesores.  

De esta manera la evaluación se fue configurado en nuestras propias prácticas como un proceso 

externo a nosotros, ajeno a veces, implacable otras y en la mayoría de las veces alejado del proceso 
de aprendizaje que estábamos viviendo. 

Nuestra sociedad toda evalúa, la práctica de la evaluación no trascurre solo en las familias o en las 
escuelas, si miramos los diarios podemos encontrar frases como estas: ―El gobierno rinde examen 
ante el FMI‖, ―San Lorenzo superó la dura prueba contra Independiente‖, ―Solo el 10% aprobó el 
examen de ingreso de abogacía‖…. Se somete a evaluación el desempeño de los jugadores de fútbol 
y se clasifica su rendimiento, las consultoras económicas califican el riesgo país, el ranking, etc., son 

mecanismos evaluadores de instituciones, productos, valores. 

Cada vez más, la vida está cruzada por mecanismos de evaluación, por eso muchas veces nos 
sentimos como rindiendo examen, pasando una prueba. Y siempre exigidos a pasar de la mejor 
manera estos exámenes permanentes. 

Pero pensando un poco más en el concepto de evaluar, podemos decir que la evaluación es un acto 
de examinar, de indagar, es una acción de inspeccionar, de analizar y de someter a prueba una 

acción, un conocimiento, una experiencia. 
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Evaluar deriva casi siempre en una calificación ―externa‖ (implícita o explícita); nos ―ponen‖ un muy 
bueno, un excelente o un satisfactorio, nos ―ponen‖ 10, 4, 7 o 9, nos ―dicen‖ si lo hecho fue logrado, 
muy logrado o escasamente logrado. Y esta evaluación se constituye en una externalidad, alguien 
debe ―decirnos, ponernos, marcarnos‖ desde fuera de nosotros. 

En esta concepción, evaluar supone el ejercicio de un poder, el poder del evaluador. El que evalúa es 

reconocido como una autoridad que pregunta, examina, verifica, clasifica, puede ser un maestro, un 
economista, un deportista reconocido o un crítico de arte. 

El evaluador no es un mero analizador de datos, sino alguien que emite un juicio y toma decisiones, 
no es casualidad que en la escuela evaluar se relacione con premiar, castigar o vigilar. 

También evaluar supone realizar una lectura orientada sobre el objeto, sobre la práctica, sobre los 
conocimientos que se evalúan, en función de la cual el evaluador-a se pronuncia, se expresa, acerca 
de esa realidad. Dicho de otra manera, no existe una lectura directa de la experiencia, de la práctica 

o del conocimiento. Hay siempre un proceso de interacción entre el evaluador y la realidad a evaluar. 
O dicho de otro modo, existe una mediación entre lo que se evalúa y quién o quienes evalúan. 

En ese proceso, en función de las propiedades de esa realidad, los que evalúan construyen el 

referente, es decir, aquello con relación a lo cual se va a efectuar la evaluación, aquello que le 
permitirá pronunciarse sobre la realidad que evalúa. 

Con respecto al producto de la evaluación, también concierne al evaluador construir los resultados de 
la evaluación, construir los datos. 

Entonces el referente puede definirse como el conjunto de normas o de criterios que sirven de lectura 
para el objeto, la práctica o los conocimientos a evaluar. Constituye una especie de ―ideal‖ o de 
―deber ser‖ y hace que la evaluación implique, siempre, una lectura orientada por el marco, por la 
óptica, por la perspectiva de análisis privilegiada por los evaluadores (ya sea éste un sujeto o un 
equipo). 

 

2. àQu® es evaluar, en los procesos comunitarios participativos que vamos a facilitar? 

Para las prácticas de facilitación de procesos comunitarios, la evaluación es el reconocimiento de las 
capacidades propias y las de los otros-as, y la búsqueda de su utilización para los objetivos que se 
proponen las personas y los grupos. 

La evaluación aquí es también entendida como proceso interno, que parte de la construcción de 
marcos colectivos, de acuerdos sobre lo que se va a evaluar y cómo se va a evaluar. 

Es una práctica para la construcción de la autonomía, donde las personas recuperan y capitalizan el 

sentido del trabajo compartido y la necesidad de activar cooperativa y creativamente mecanismos de 
control y supervisión mutuos; donde el poder y la toma de decisiones también es debatido y puesto 
en consideración del grupos, para arribar a parámetros, a normas y a estándares que marquen un 

horizonte para la evaluación. 

La evaluación es una operación sistemática, continua, flexible y funcional, que se integra al proceso 
que se está llevando adelante, y nos permite señalar en qué medida estamos respondiendo como 
grupo y como individuos a los problemas sobre los cuales estamos interviniendo y de esta manera 

entender como estamos logrando los objetivos y las metas que nos propusimos. 

Evaluamos las metodologías que utilizamos, la utilización de los recursos que ponemos en juego, las 
técnicas, las formas de trabajo, evaluamos los logros y los fracasos, pero lo hacemos de manera 
compartida y desde el interior del grupo, construyendo acuerdos, para que la evaluación se convierta 
en una herramienta a nuestro servicio y no en poder de otro-s. 

A través de la evaluación pretendemos determinar: 
qué cambios se produjeron y cuáles se deben buscar y por qué 

cómo y en qué medida se producen los cambios deseados 
el grado en el que se alcanzan los objetivos propuestos 
la necesidad de modificar las acciones propuestas y en curso, y las herramientas y 
recursos utilizados 
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la eficacia del programa mismo y las formas en que debería modificarse a futuro la 
producción grupal, el trabajo en equipo, las fortalezas y debilidades internas del grupo 
las oportunidades y los riesgos del contexto 

Las características de este tipo de procesos de evaluación podemos definirlas con algunas preguntas: 
1. ¿para qué evaluar? 

2. ¿qué evaluar? 
3. ¿cuándo evaluar? 
4. ¿quién evalúa? 
5. ¿cómo evaluar? 

Si podemos hacernos estas preguntas y responderlas colectivamente arribando a acuerdos claros, 
podremos pensar a la evaluación como un procedimiento sistemático, transparente, genuino y 
acompañante de los proceso vividos, que nos permitirá avanzar, teniendo en cuenta nuestras 

posibilidades y las de los otros y que nos facilitará el trabajo participativo con un marco mucho más 
sólido que el clásico ―nos juntemos a ver qué sale‖. 

Algunas posibles respuestas a estos interrogantes: 

1. Evaluamos para tomar mejor las decisiones, para continuar o cambiar el rumbo de 
nuestro trabajo, para mejorar lo que hacemos, para redistribuir recursos según los 
resultados, para profundizar un enfoque de trabajo o rechazarlo y cambiarlo por otro. 
Para que esto ocurra necesitamos trabajar desde y para el logro de la participación, 

abriendo canales para que todos podamos expresar y pronunciarnos en torno a lo que 
diseñamos y ponemos en práctica. 

2. La evaluación como proceso sistemático, continuo, e integrado a nuestra práctica, tiene 
que ayudarnos a analizar de manera completa e integral el proceso que estamos 

llevando adelante. Evaluamos los objetivos que nos propusimos y lo planificado, y a la 
vez evaluamos la práctica misma, teniendo en cuenta los riesgos y oportunidades del 
contexto en el que desarrollamos las acciones, evaluamos la administración de los 

recursos y de las acciones, la participación de los otros y la nuestra, los efectos del 
trabajo realizado (entre lo programado y lo alcanzado)  

3. Evaluamos en las distintas etapas del proceso, no solo al finalizar el programa o el 

proyecto realizado, evaluamos al inicio cuando diseñamos o pensamos las ideas de lo 
que queremos hacer, evaluamos a mitad del proceso y también la finalizar. La 
evaluación así es entendida como retroalimentación y como parte integrante del proceso 

4. Existen dos formas de evaluación; una está referida a los agentes externos, por 

ejemplo quienes financian o cooperan u otros actores externos, y para que esta 

evaluación sea efectiva es necesario que exista confiabilidad administrativa, 
objetividad de los evaluadores (con conocimiento del programa o proyecto), y 

autonomía en la evaluación que posibilite el acceso a la información. 

5. La otra forma de valuar es aquella que está a cargo de nosotros mismos, que involucra 

a las personas que participaron y también a los que se benefician o son socios en 

nuestra acción. Para que esta evaluación sea efectiva debe estar diseñada 
previamente, es importante la utilización de técnicas y sobre todo la participación de 

todos los actores que intervinieron en el proceso. 

6. La evaluación es un proceso continuo de análisis y valoración de los distintos aspectos 

que se pusieron en juego en el proceso que hemos desarrollado, para que esto suceda 

es necesario realizar un diseño de evaluación que explicite : 
El propósito de la evaluación: 

Los aspectos que va a tomar en cuenta y porqué 

Los criterios de la evaluación 

Las formas y las técnicas de recolección, sistematización y análisis de la información 

Los alcances y características, y los límites, si los hubiera, de la participación de cada 

actor involucrado 
Las implicancias de la evaluación 
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Por último podemos enunciar algunos criterios a tener en cuenta en los procesos de evaluación de 
proyectos o acciones comunitarias: 

es necesario que la acción o el proyecto a desarrollar, responda a una necesidad 
sentida de la comunidad 
evaluamos la situación problema desde donde surge la idea del proyecto 

evaluamos las acciones del proyecto 
es necesario que las acciones o el proyecto se desarrollen democráticamente, es 
decir, con aceptación, participación y autonomía 
la evaluación debe prever la participación como requisito 
para que la participación sea real debe trabajarse metodológicamente 

 
 

PREGUNTAS, CUESTIONAMIENTOS, INQUIETUDES PARA TRABAJAR EN LOS TALLERES 

Sugerencias para tomar, renovar o descartar, en la  

UNIDAD 1: FACILITAR PROCESOS PARTICIPATIVOS 

QUÉ 

¿Qué es un proceso participativo para nosotros como luteranos en nuestras comunidades? 

¿Qué es la facilitación para nosotros? 

¿Cuándo somos facilitadores? 

¿Hemos facilitado desde nuestras comunidades este tipo de procesos, cuándo y cómo lo hemos 

hecho? 

POR QUÉ 

¿En qué medida las dimensiones de la misión de nuestra iglesia: transformación, reconciliación y 

empoderamiento, se relacionan con la facilitación de procesos sociales participativos en el trabajo de 

diaconía, misión y desarrollo sustentable? 

¿Qué es para nosotros como iglesia crear comunidad en el contexto social actual? 

¿Cuál es el rol como iglesia en los procesos de facilitación? 

PARA QUÉ 

¿Cómo favorecemos desde nuestro trabajo la inclusión de la diversidad, la sustentabilidad y la 

retroalimentación de estos procesos? 

¿Cómo sostenemos y alcanzamos los objetivos que deseamos (la misión)? 

En relación a las ideas de democracia profunda: cambio de actitudes, aplicado al facilitador-a: ¿solo 

son técnicas que adquirimos y aplicamos? ¿Hay cuestiones más profundas que modificar de nuestros 

modos de pensar? ¿Cómo convivimos con las diferencias y funcionamos en grupo desde la 

diversidad? 

¿Cuál es el resultado del cambio y cómo se manifiesta en lo concreto? 

¿De qué hablamos cuando hablamos de lo diverso, es lo cultural, lo social, lo político, lo religioso y 

qué otras cosas más? 

¿Qué hábitos necesitamos modificar para empezar a descubrir nuestras posiciones y prejuicios acerca 

de los otros y lo otro? 

¿En qué medida podemos descubrir puntos en común ante lo diverso? 

¿Cómo podemos ver las diferencias y empezar a entenderlas para incluir? 
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UNIDAD 2: FACILITACIÓN Y PARTICIPACIčN (Profundizando sobre el qu® de la facilitaci·n 

de procesos participativos)  

¿Cuál es el rol del facilitador-a? 

¿Facilitamos desde adentro o desde afuera? 

¿Quién toma las decisiones? ¿El facilitador toma decisiones, cuáles? 

¿Existen diferencias entre coordinar y facilitar? 

¿Qué es ser un facilitador-a en la IELU? 

¿Cómo juega el tema del poder en los procesos de facilitación? 

Cómo contribuye un facilitador a favorecer procesos participativos? 

¿Con qué otros roles podemos comparar el rol del facilitador? 

¿Cuál es el lugar que le damos al conflicto en los procesos participativos? 

UNIDAD 3: GRUPOS 

¿Todo conjunto de personas reunidas es un grupo? ¿Qué condiciones tiene que tener un conjunto de 

personas para ser grupo? 

¿Qué tiene que pasar, para que un conjunto de personas sea un grupo? 

¿Qué es el poder? ¿Cómo se conciben las disputas de poder dentro de nuestra comunidad?  

Entre el saber y el poder, ¿cómo se juega el ejercicio del poder al acompañar procesos participativos? 

¿Qué diferencia existe entre poder y rango? Cuándo hago uso de una posibilidad que me otorga ser 

lo que estoy siendo ¿ejerzo poder?  

Vivenciar procesos sociales participativos en el seno de la iglesia, ¿que nos permite transformar? 

¿Reestructurar qué y para qué? ¿Con que metodologías? 

¿Cómo debe ser la comunicación en grupo? 

UNIDAD 4: METODOLOGÍAS PARTICIPATIVAS (àComo facilitar  procesos participativos?, 

sobre las metodologías, los enfoques y las técnicas)  

¿De qué hablamos cuando hablamos de metodologías? ¿Puede servirnos el manejo de una 
metodología para el trabajo en la iglesia? ¿Por qué? 

¿Existen diferencias entre metodologías y técnicas? ¿Cuáles? ¿Para qué nos sirve conocer esta 
diferencia si es que existen?  

¿Y que diferencia existe entre el marco teórico del trabajo y la metodología? 

¿Cómo puedo hacer una buena elección metodológica? 

El uso de una metodología participativa ¿que actitudes puede generar en el trabajo con grupos? 

¿Qué diferencias existen entre la metodología de educación popular y la de trabajo de proceso? 
¿Cuáles son sus rasgos distintivos? ¿Cómo se comunican o dialogan una con otra? 

¿A qué llamamos proceso grupal, dinámica grupal? 

¿Qué habilidades debería tener un-a facilitador-a para facilitar procesos participativos? 
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UNIDAD 5: TÉCNICAS PARTICIPATIVAS  

¿Qué entendemos por técnica y que por dinámica grupal?  

¿Cuál es el uso y el rol de las técnicas en los proceso grupales? 

¿Qué principios básicos puedo sostener para el mejor uso y manejo de las técnicas de participación 

grupal? 

Imaginemos situaciones de trabajo cotidiano con los grupos en los que nos movemos para gestionar 
proyectos, para aprender; y en base a ellas recreemos algunas de las técnicas vistas en el ciclo de 
formación 

 

UNIDAD 6: EVALUACIÓN EN LOS PROCESOS PARTICIPATIVOS 

¿En qué pensamos cuando hablamos de evaluación? 

¿Qué fue la evaluación para nosotros en nuestra vida como estudiantes, como trabajadores-as? 

¿Por qué puede servirnos evaluar los procesos que llevamos adelante, que acompañamos, que 

gestionamos? 

¿Qué es necesario evaluar en los procesos de facilitación? 
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CAPITULO 7 

EVALUACIÓN DE ESTE PROCESO DE FORMACIÓN 

1. Sugerencias del contenido de la evaluaci·n de este proceso de formaci·n 

La idea es trabajar la evaluación alrededor de tres ejes y de manera participativa con los 

participantes del proceso de formación (equipo de trabajo  

.y futuros facilitadores): 

Un eje conceptual (sobre los conceptos, ideas, definiciones aprendidas, compartidas, 

construidas) 

Un eje procedimental (sobre las prácticas concretas del trabajo de facilitación en cada 

comunidad) 

Un eje actitudinal (sobre las valoraciones, creencias y actitudes de cada uno-a en 

relación a desarrollar el rol de facilitador-a) 

2. Propuestas posibles a revisar y complementar con el aporte de los participantes del 

ciclo: 
Elaborar un escrito en formato de carta, en el que cada participante ensaye una 

manera de comunicar a su comunidad (iglesia) lo que implica para él –ella, hablar de 
facilitación de procesos participativos y qué tiene que ver esto con la misión de la 

iglesia en el contexto hoy (qué, por qué y para qué) 

Elaborar un folleto para explicar gráficamente, que implica hablar de facilitación de 

procesos participativos y qué es lo que se va a facilitar (qué) 

Elaborar un cuadro de doble entrada en el que puedan armar categorías de una 

metodología participativa y describir sintéticamente sus rasgos 

¿Cómo me sentí en este ciclo de formación, cómo llegué y cómo estoy al final del 

camino recorrido? 

¿Puedo nombrar al menos 4 aprendizajes importantes que siento y entiendo que 

realicé? 

¿Con qué preguntas me quedo, puedo nombrar por lo menos 4 de ellas? 

¿Hubo ideas, conceptos y prácticas, que tenía antes de realizar este ciclo de 

formación y que pude cuestionar, cuáles son? 

¿Qué ideas y prácticas pude confirmar o reafirmar durante este ciclo de formación? 

 Categorías  Rasgos descriptivos  

  

METODOLOGÍA  
PARTICIPATIVA 

  

  

  

  



37 Capítulo 8 

CAPITULO 8 

RETROALIMENTACIÓN 

 

La realimentación es un mecanismo dentro de un sistema que devuelve al mismo parte de los 

logros (salidas) obtenidos, el grafico toma la forma de un bucle, se lo llama "bucle de 
retroalimentación".  

La retroalimentación, realimentación, o feedback  es, en una organización, el proceso de 
compartir observaciones, preocupaciones y sugerencias, con la intención de recabar información, a 
nivel individual o colectivo, para mejorar o modificar diversos aspectos del funcionamiento de es 

misma organización. 

La retroalimentación de este programa hacia el subsistema IELU y hacia el sistema iglesias de la 
comunión en América Latina será que más personas capacitadas que puedan para llevar adelante 
procesos participativos y democráticos generaran mas participación, empoderamiento de las 
comunidades, nuevos ministerios que producirán mayor fortaleza y sustentabilidad del subsistema 
y del sistema. 

El subsistema y el sistema fortalecidos generaran un nuevas oportunidades y desafíos mayores y 
aumentarán la contribución de esta iglesia a la misión de Dios. 

Si no tuviéramos en cuenta la retroalimentación este programa podría solazarse en sus propios 
logros sin tomar las modificaciones en el cuerpo (o comunión) del que forma parte. En ese caso 
podría ser un buen programa, pero no se desarrollaría no se fortalecería al recibir inputs renovados 
del sistema del cual proviene y es parte. En otras palabras sin ―ver y entender‖ la retroalimentación 
tendería a aislarse y a agotarse tan pronto su propia energía inicial se disipe. 

 

Experiencias 

previas Experiencias 

paralelas 

Diagnóstico: 
Se necesitan más 
facilitadores 

Proyectos de 
formación 
facilitadores 

Aprendizajes 

Evaluación 

Crítica Sistematización 

Aprendizajes 

Retroalimentación 

Realimentación en este programa de formación de facilitadores 
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CAPITULO 9 

RETROALIMENTACIÓN 

 

El proceso de formación incluirá 100 horas para la formación específica, incluyendo la práctica en 

terreno y la instancia evaluativa 

 

 

 

 

 

Eje temático Unidades Encuentro Presencial 
Bloques  

Horas 

EJE 1: FACILITACIÓN DE 
PROCESOS 

PARTICIPATIVOS: QUE, 
POR QUÉ Y PARA QUÉ DE 
LA FACILITACIÓN 
 

Unidad 1: Facilitar 
procesos participativos 

 

1er Encuentro Presencial: 
 

Taller 1 
 
 
 
 
Taller 2 

 
 

8 horas 
 
 
 
 
12 horas 

Unidad 2: Facilitación y 
Participación  
(Profundizando sobre el qué 
de los procesos participativos) 
 

EJE 2: FACILITACIÓN DE 
PROCESOS 
PARTICIPATIVOS: ¿CON 
QUIENES? 
 

Unidad 3: Grupos  
 

2do Encuentro Presencial:  
 
Taller 3 
 
 
 
 
Taller 4 

 
 
 
8 horas 
 
 
 
12 horas 

PRÁCTICA Como parte del proceso 
formativo 

En sus Comunidades locales 20 horas 

3° EJE CONCEPTUAL 
PROCESOS DE 
FACILITACIÓN: ¿CÓMO? 

 

Unidad 4: Metodologías 
Participativas 

 

3er Encuentro Presencial:  
Taller 5 

 
 
 
 
 
 

Taller 6 

 
 

 
8 horas 
 
 
 
 
8 horas 

3° EJE CONCEPTUAL 
PROCESOS DE 
FACILITACIÓN: ¿CÓMO? 

Unidad 5: Técnicas 
Participativas 

 

4to Encuentro Presencial:  
 

Taller 7 
 
 

Taller 8 

 
 

8 horas 
 
 

8 horas 

 Unidad 6: Evaluación 

EVALUACIÓN De todo el trabajo 
realizado 

No presencial 8 horas 

 
TOTAL DE HORAS 

   
100 
horas 
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CAPITULO 10 

PROPUESTAS DE TÉCNICAS Y ESTRATEGIAS PARA EL DESARROLLO DEL PROGRAMA 
TECNICAS PARTICIPATIVAS ï TÉCNICAS GRUPALES 

¿TÉCNICAS O DINĆMICAS GRUPALES?9 

 

Cada grupo es un todo, mayor a la suma de sus individualidades. Se trata de un conjunto de 
personas organizadas entre sí y que tiene una estructura de relaciones sostenida por sus 
interacciones a través del tiempo, o sea, de un sistema. 

A este concepto sumemos la idea de proceso grupal, en tanto secuencia de desestructuraciones y 
reestructuraciones del sistema, que se da también a través del tiempo. Anudar los conceptos de 
sistema y proceso grupal ayudan a no perder de vista un elemento clave, siempre presente: la 

dinámica del grupo. La dinámica grupal es el conjunto de fuerzas que interactúan en un grupo de 
personas y también se denomina así al estudio sistemático de esas fuerzas. Pueden ser de cada 
persona (motivaciones, intereses, expectativas y temores), propias del grupo (objetivo en común, 
interacciones) y externas (los objetivos de la institución a la que pertenece). Con frecuencia 

hablamos de dinámica de grupo confundiéndonos con lo que es un ejercicio y lo que es una técnica. 

Los ejercicios se realizan para canalizar el dinamismo del grupo hacia una meta determinada. Los 
miembros del grupo no conocen de antemano los objetivos que persiguen dichos ejercicios. Estos 

deben ser cuidadosamente seleccionados en función de las necesidades del grupo y 
cuidadosamente ejecutados, porque pueden provocar situaciones personales o grupales que, 
propuestas a destiempo o mal manejadas, son contraproducentes para el crecimiento del grupo. 

Otro recurso son las técnicas, de las cuales nos valemos muchas veces para estructurar los 
ejercicios. Cuando decimos que inventamos una dinámica en realidad creamos un ejercicio y nos 
valemos de algunas de las muchas técnicas para terminar de darle forma. Otras técnicas son el uso 
de música, video, papelógrafo, la discusión en subgrupos, Phillips 66, la puesta en común, etc. 

El objetivo de esta distinción es, sobre todo, recuperar el concepto de dinámica de grupo, el cual 
suele desdibujarse hasta perderse de la visión de los mismos animadores. 

TECNICAS PARTICIPATIVAS PARA LA EDUCACION POPULAR10 
Uso y Rol de las Técnicas Participativas 

Las técnicas son solo instrumentos en un proceso de formación. Porque hablar de un proceso 
educativo es hablar de una forma específica de adquirir conocimiento, implica una concepción 

metodológica a través de la cual este proceso se desarrolla. 

En los procesos de formación en Educación Popular lo fundamental no está en el ―uso‖ de las 
técnicas participativas en sí, sino en la concepción metodológica que guía el proceso educativo. 

Frecuentemente se habla de ―metodologías participativas‖ haciendo referencia a la utilización de 
técnicas participativas, pero con una concepción metodológica tradicional, en la que interesa 
sobre todo el aprendizaje de conceptos y no la permanente recreación del conocimiento. La 
concepción metodológica de la Educación Popular, se basa en la teoría dialéctica del conocimiento; 

por lo que se fundamenta en una concepción metodológica dialéctica, que implica: 

Partir siempre de la práctica, de lo que la gente sabe, vive, siente; las diferentes 

situaciones y problemas que enfrentan en su vida y que en un programa educativo 
se plantean como temas a desarrollar. 

Desarrollar un proceso de teorización sobre esa práctica, no como un salto a lo 

teórico, sino como un proceso sistemático, ordenado, progresivo y al ritmo de los 

participantes, que permita ir descubriendo los elementos teóricos e ir 
profundizando de acuerdo al nivel de avance del grupo. El proceso de teorización 
así planteado permite ir ubicando lo cotidiano, lo inmediato, lo individual y parcial, 
dentro de lo social, lo colectivo, lo histórico, lo estructural. 

9. Insumos para el desarrollo de este texto en: T®cnicas participativas para la Educaci·n Popular. ALFORJA. 1Ü Edici·n Argentina 1988. 

Editorial HVMANITAS y CEDEPO  

10. Fuente: Instituto de Pastoral Juvenil Chileno  
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Este proceso de teorización debe permitir siempre regresar a la práctica para 

transformarla, mejorarla, resolverla; es decir regresar con nuevos elementos que 
permitan que el conocimiento inicial, la situación, el sentir del cual partimos, ahora 
lo podemos explicar y entender, integralmente. Por lo tanto podemos fundamentar 
y asumir conscientemente compromisos o tareas. Así es que la teoría se convierte 

en guía para una práctica transformadora. 

Las técnicas deben ser participativas para generar un proceso de aprendizaje como el planteado, 

porque permiten: 

Desarrollar procesos colectivos de discusión y reflexión. 

Colectivizar el conocimiento individual, enriquecerlo y el potenciar el conocimiento 

colaborativo. 

Desarrollar una experiencia de reflexión educativa común. Porque permiten tener 

un punto común de referencia a través del cual los participantes aportan su 

experiencia particular, enriqueciendo y ampliando la experiencia colectiva. 

Una creación colectiva del conocimiento donde todos somos partícipes en su 

elaboración, y por lo tanto, también de sus implicancias prácticas. 

Las técnicas son solo herramientas en función de un proceso de formación u organización. Una 
técnica en sí misma no es formativa ni tiene un carácter pedagógico. Para que sirva como 
herramienta educativa, debe ser utilizada en función de un tema específico, con un objetivo 
concreto e implementada de acuerdo a los participantes con los que se está trabajando. 

 

ELEMENTOS A TENER EN CUENTA EN LA UTILIZACIÓN DE LA TÉCNICAS 
Como toda herramienta hay que saber para qué sirve una técnica, como y cuando debe utilizarse. 

a. Debe estar siempre en función de objetivos concretos del programa de formación. 
Por ejemplo, si estamos trabajando el tema ―cooperativismo‖ nos planteamos objetivos 

específicos para cada aspecto del tema: 

Entonces elegimos como técnica el ―Rompecabezas de la Organización‖ (ver Anexo de 
Técnicas Participativas) para trabajar el tema de la cooperación; esta técnica nos da 

elementos simbólicos para discutir y llegar al objetivo propuesto. Teniendo el objetivo 
claro, podemos guiar la discusión hacia el tema de interés y evitar que ella se disperse 
en otros aspectos que no son importantes para el tema en estos momentos. En esta 
técnica está presente el aspecto de la comunicación, se discute, pero no se centra en 
él, ya que no se trata de analizar el papel de la comunicación en ese momento. 

Por lo tanto es el objetivo que tenemos propuesto, el que nos orienta para saber qué 
técnica es más conveniente y cómo utilizarla. 

Cuando elegimos una técnica debemos tener claro que objetivo  

queremos lograr con ella.  
 

b. Así como debemos relacionar la técnica con el objetivo, debemos también precisar el 
procedimiento a seguir para su aplicación de acuerdo a:  

El número de participantes 
El tiempo disponible 

Siguiendo con el ejemplo del cooperativismo, veamos el procedimiento: 

Temas Objetivos 

La cooperación Reconocer la importancia del trabajo en equipo 

y el aporte individual 

Organización cooperativa Analizar la importancia de la organización en el 

trabajo colectivo 

Otros   
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Teniendo en cuenta el procedimiento y la aplicación de la técnica, se calcula el tiempo aproximado 
que se necesita. 
Siempre se debe detallar el procedimiento, eso nos permite conducir correctamente la técnica hacia 

el objetivo planteado, nos permite precisar el manejo de la técnica al problema o tema que se está 
trabajando, mas allá del objetivo que nos habíamos propuesto 

 
A toda técnica debemos conocerla bien, saberla utilizar en el momento oportuno y 

saberla conducir correctamente  
 

c. Es posible que con una técnica nos entusiasmemos y queramos llegar a causas y 

respuestas. 
Cuando utilizamos cualquier técnica ésta nos da elementos que motivan la discusión; 
siempre tenemos que tener claro hasta dónde queremos y hasta dónde podemos llegar 
en una discusión, con la técnica escogida. 
La respuesta a esta pregunta varía y depende casi exclusivamente del equipo 
coordinador. Este debe tener en cuenta el objetivo que se ha propuesto, que sirve 
como orientación; las inquietudes y entusiasmo que se genere en los participantes por 

la discusión; y ser lo suficientemente flexible para: 
No cortar una discusión que puede ayudar a aclarar el tema. Detener la discusión para 

que el proceso de reflexión se realice de forma ordenada, y no saltar a generalidades 
que no ayudan a profundizar realmente el tema. 

Una sola técnica por lo general no es suficiente para trabajar un tema.  
Debe estar acompañada de otras que permitan un proceso de profundización ordenado y 

sistemático  
También hay que cuidar de no abusar de los elementos simbólicos de una técnica, y 
hacer con ellos comparaciones forzadas sobre la realidad. Por ejemplo: utilizar una 
técnica de animación como ―Las Lanchas‖, para reflexionar sobre la importancia del 
trabajo en equipo. El desconocerle el carácter de animación pura que tiene la técnica 
es no reconocer su particularidad y seguramente creará confusión. 

Es importante saber ubicar las características particulares de cada técnica: sus 
posibilidades y límites  

d. Un elemento importante para la aplicación de cualquier técnica es la imaginación y 
creatividad, para modificarlas, adecuarlas y crear nuevas, de acuerdo a los 
participantes y la situación específica que se debe enfrentar. Este elemento nos 

permite no amarrarnos a una técnica en sí, sino al proceso que estamos tratando de 
llevar a cabo, que es lo fundamental. Una técnica puede tener múltiples variantes y 
procedimientos, al aplicarla con diferentes participantes, en diversas situaciones y 
respondiendo a distintos objetivos. 

Las técnicas deben ponerse al alcance de todos para que sean  
 utilizadas creativamente  

 
 

 

 

Tema Objetivo Técnica Procedimiento 

La Cooperación Reconocer la impor-
tancia del trabajo 
colectivo y el aporte 
individual 

Rompecabezas Se conforman 4 grupos de 5 personas, de 
manera espontánea. 

Se reparten los rompecabezas. 
Discusión en grupo de lo sucedido en la 

dinámica: Detectar los problemas de 
cooperación que surgieron. 

Conclusiones de la discusión (registrarlas) 
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TIPOS DE T£CNICAS 
Esta clasificación se basa en los sentidos básicos que tenemos para comunicarnos, tomando en 

cuenta cuáles de ellos son los que intervienen de forma mas activa en cada una de las técnicas que 
utilizamos. Con esto pretendemos dar algunas recomendaciones prácticas que debemos tener en 
cuanta para la utilización y creación de técnicas participativas. 

No es una clasificación estática, ya que muchas técnicas combinan las aptitudes del ser humano 
para expresar y comunicar sus ideas. 

A. Técnicas Vivenciales 

B. Técnicas con Actuación 

C. Técnicas Auditivas y Audiovisuales 

D.- Técnicas Visuales 

Incluimos un anexo de ejemplos de técnicas participativas que pueden ser de utilidad a la hora de 

planificar cada taller. 
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